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PAÑA
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PER IÓ D IC O  M ODERADO.

Madrid, Administración y Redacción de esteperiodi- 
eo, calle déla Visitación, 8. 2.®

Extranjero.—París, para suscriciones y anuncios 
A. tíaavedra, rueTaitbout, 55.-Para suscriciones tam- 

Di 3n, librería de E. Denne Scbmúz, rué Favart, 2.
Londres, para anuncios y su criciones, C. A. Saave- 

dra, 1, Cecil atreet Strand.
En Madrid la suscricion se abonará en efectivo. Las de 

provincias del propio modo, 6 porlibranzas de!Giro mütuo, 
ó sellos de correos, y también por letras de exacta reali­
zación á favor de la Administración; de esta última manera, 
ó bien haciendo el abono en electivo, se servirán lai suscri— 
ciones en Ultramar.

El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­
ra clase ue giros, se suplica que sea en carta ceriiiicada.

AÑO III. MADRID.—Domingo»lü de Junio de 1872. NÜM-. 716.

EL NUEVO MINISTERIO.

Nuestros lectores conocen bien á los nuevos 
ministros; saben cómo han subido.al poder, y  están
enterados de sus opiniones políticas.

Todos han sido antes de ahora ministros y no 
hay para qué hacer biografías y retratos.

El Sr. Gasset y Artime viene por primera vez 
á las altas esferas del poder, y decimos á este pro­
pósito lo mismo que dijimos cuando subió al mi­
nisterio el Sr. Romero Robledo: «A. nosotros nos 
agrada que los partidos y los príncipes premien á 
quien les sirve y á quien se lo gana con su resolu­
ción y brio.» Esto mismo decimos del Sr. Gasset. 
Cuando tantas posiciones han alcanzado los perio­
distas para otros, nos parece justo y conveniente 
que tengan representación propia en los ministe­
rios de sus respectivos partidos. Porque cuando se 
necesita de los periodistas se cuida mucho de pa­
sarles la mano y adularles y llevarles las cuartillas 
arregladas para alabar y ensalzar á quien después 
les deprime desde las alturas del poder. Y en ver­
dad que no es esto justo ni equitativo. Ya que los 
periodistas son los primeros y están siempre en la 
vanguardia en los dias de peligro y de prueba, 
bueno es recompensar sus servicios.

El ministerio, sin embargo, está á la hora pre­
sente sin cabeza, y esto le crea una situación di­
fícil.

El partido radical ha elegido un jefe. Los jefes 
en los partidos no se imponen de real órden. Ellos 
se conquistan sus puestos de diversos modos; pero 
siu la aceptación espresa y espontánea de los par­
tidos, son inútiles todos los demás procedimientos.

El partido radical tiene su jefe, que es el señor 
Ruiz Zorrilla. ¿Ha elegido mal? No es de nuestra 
incumbencia decidirlo.

¿Viene el Sr. Ruiz Zorrilla á encargarse del po­
der que se le ha conferido en su ausencia? Se ha­
bla con variedad; pero si no viniera, entonces se 
podría decir que había muerto defiuitivamente pa­
ra la política, haciendo un grave daño á sus 
amigos.

El nuevo ministerio es, dentro de la esfera de 
sus principios, homogéneo y compacto; tiene la 
confianza de D. Amadeo: tiene un cuerpo de doc­
trinas públicamente sustentadas: no tiene dificul­
tades nacidas de complicaciones internas: mantie­
ne la integridad de la Constitución: mantiene su 
rígido espíritu democrático. Este es su carácter y 
esta su bandera de todos conocida.

¿Va á gobernar con esos principios? ¿Va á con­
cluir la guerra civil; á nivelar el presupuesto; á 
pagar á todos los acreedores con igualdad; á diri­
gir las elecciones con plena libertad, sin opresión, 
sin delegados, sin desbravadores, sin que los go­
bernadores llamen á los alcaldes á su despacho, 
sin arbitrariedad, sin los vicios que se han repro­
bado hace dos meses, pero sin dar alas á los perdi­
dos en cada distrito para que impongan su volun­
tad á garrotazos? Esto es lo que el tiempo se en­
cargará de decirnos muy prouto, si el ministe­
rio "llega á tener alguna vida. No se olvide que 
para que haya verdadera libertad electoral, lle- 
gadp este caso, es preciso que las turbas no avasa­
llen á los electores ni impongan los candidatos á 
los distritos; pues de lo contrario habremos perdi­
do algo de lo muy poco que ya nos quedaba que 
perder.

Pero sin ir tan lejos, es ya muy mal principio 
para un gobierno tener que suspender las Córtes 
sin estar votados los presupuestos, y cuando las 
oposiciones se muestran propicias á concederle 
los recursos necesarios por los procedimientos par­
lamentarios. Se nos figura no poco precipitado es­
te primer acuerdo.

Ya comprendemos las dificultades con que ha 
de luchar el ministerio desde el primer instante; 
pero todas las dificultades debía tenerlas previstas, 
porque le eran bien conocidas. Aceptándolas el

U N A  P A R IE N T A  P O B R E
POR MA.D. BOURDON.

I.—El Consejo de familia.
En casa de M. B"’ se está celebrando un consejo 

de familia.
...ÜU08 estaban indiferentes, otros absurdos; se les 

había distraído de sus negocios, sacado de sus habitua­
les ocupaciones, de su dulce J'nr nitnlc , para formar 
parte del consejo de familia de una menor edad á quie­
nes apenas conocían, y que les inspiraba tanto menos 
interés, cuanto que era pobre y sin recurso de ningún 
género. El juez de paz, en la casa en que tenia lugar la 
reunión, tenia también el mismo aire de aburrimiento; 
llevaba la palabra, pero se interrumpía con frecuentes 
bostezos.

—Ved, señores, decía, el estado de la cuestión, y lo 
digo con el mayor sentimiento; la señorita Gertrudis 
María Ardhuin, en cuyo inteiés se ha reunido este con­
sejo , no posee absolutam.ente nada; cuando su difunto 
padre Mr. Ardhuin se vio obligado á presentar su ba­
lance, el pasivo, á pesar de los esfuerzos y del honrado 
trabajo de ê t̂e sujeto, escedia con mucho de sesenta 
mil francos.

La difunta Mrae. Ardhuin, hija ds Delalorde (aña­
dió inclinándose delante de uno de los miembros de la 
Asamblea), creyó deber sacriñcar su dote al honor co­
mercial de su mando ya muy comprometido en aquella 
época" ambos esposos han muerto antes de conocer me­
jores días, y su hija queda en consecuencia, sin apoyo y 
sin fortuna. Pero la ley como la naturaleza le designan 
este apoyo en la personada Mr. Agustín Delabor ie, su 
tio materno, su tutor según la ley, y persona dignísima
para este cargo. Mr. Delaborde. ¿Aceptáis la tutela de
la señorita Gertrudis Ardhuin?

Un hombre enlutado que se sentaba entre los miem­
bros del consejo se levantó, y dijo;

—Acepto: mi deber y mi aceptación en nombre de la 
ley, no pueden ofrecer dificultad alguna.

gobierno eu el mero hecho de jurar y de tomar po­
sesión del poder, acepta con la condición de ven­
cerlas legalmeiite, sin salirse de la Constitución 
democrática.

¿No tendremos, pues, suspensión de las garan­
tías constitucionales? ¿No tendremos bandos arbi­
trarios y crueles? ¿No teudremos suspensión ni 
disolución de ayuutamieutes porque sean carlis­
tas ó republicanos? ¿Se llegara basta sobreseer en 
la causa incoada irreguiarmente contra las juntas 
carlistas, mandando poner eu libertad á los dignos 
escritores que están hace tiempo en las prisiones 
militares, alguno de los cuales es diputado, máxi­
me cuando han sido puestos en libertad otros indi­
viduos de juntas carlistas en otras capitales de 
proviuci"'?

Volvemos á decirlo. El tiempo responderá muy 
pronto á estas preguntas, y por sus actos hemos 
de juzgar al nuevo ministerio. Por sus doctrinas 
les tenemos juzgados desde hace mucho tiempo. 
Son nuestros adversarios políticos, y entre sus 
principios y los nuestros media un abismo.

Si faltasen á sus doctrinas, no habría términos 
bastante duros con que calificar su conducta. Han 
buscado el poder: le tienen en sus manos. Que go­
biernen pues con su legalidad y con sus priucipios, 
y que sobrelleven las contrariedades que han de 
crearles. El que acepta un principio, necesita acep­
tar todas sus consecuencias.

No se puede pedir menos en nuestra situación, 
y conocidas como son nuestras ideas, nuestra con­
ducta, nuestra inalterable consecuencia y nuestra 
lealtad, no podemos hablar con mas calma y con 
mus mesura de hombres á quienes tendríamos de­
recho para atacar rudamente.

Ellos se creeu los únicos depositarios de la doc­
trina democrática, los únicos intérpretes fieles de 
la Constitución. Ellos han hecho una guerra cons­
tante y tenaz á los titulados couservadores de la 
revolución. Les han llamado apóstatas: los han ar­
rojado del poder: los han desacreditado y tritura­
do. El principal cargo que los radicales han diri­
gido á iSagasta ha sido decirle que no tenia la me­
nor üouiüu déla ley) que era su espíritu repulsivo 
á ia idea de la justicia.

Pues bien; venga ese reinado de la ley y de la 
justicia.

Veamos cómo gobiernan los radicales: si go­
biernan como han olrccido, si huyen del camino 
de las arbitrariedades, de las violencias y de las in­
justicias.

Nada mas pedimos nosotros.
Ley y justicia.
Nos parece que no es mucho pedir.

LA CRISIS DEL MIEDO-

Cuando el 23 de Junio de 1866 el duque de Te- 
tuan, que el diaauterior había vencido una formi­
dable insurrección, viendo que la situaciou uo ha­
bía perdido nada de su gravedad, creyó necesario 
pedir á las Córtes aulorúaciou para suspender las 
garantías constitucionales, la reina, que el dia au- 
terior había permanecido firme aute las peripecias 
de la lucha, y presenciándola con un valor, que 
pudiera calificarse de temerario, desde uuo de los 
balcones de Palacio, frontero al cuartel de Sau Gil; 
la reina, decimos, ii» uegó a sus ministros la rú­
brica que le peiiau, ni puso su voluntad y su cri­
terio sobre el criterio y voluntad del ministerio y 
de la mayoría de las Camaras: nada influyó en su 
ánimo, verdaderamen real, el temor de lo que pu­
diese sobrevenir.

Arreciaba ó se hizo entender á la augusta seño­
ra que arreciaba el peligro; que los revolucionarios 
redoblaban sus esfuerzos, y que el primer conflicto 
que se presentara habla de ser mas grave que el 
que se acababa de vencer ó dominar. Jactábanse 
los mismos revolucionarios de que el general

El juez de paz enjugó su frente, fatigada de su dis­
curso: satisfecho del resultado, echó una mirada al es­
pediente que tenia delante, y ajustando sus anteojos 
añadió:
_ge me figura que está concluida nuestra comisión;

la menor ha recibido su tutor: Mr. Gabriel, primo en 
tercer grado de la interesada no rehusará la subroga- 
ci n del cargo; está cumplida la ley; la huérfana queda 
bajo su amparo y podemos dar por terminada la se­
sión.

Un cuarto de hora después M. Delaborde, nombrado 
tutor, se paseaba solo y a paso lento en la pequeña ciu­
dad de V... Reflexionaba eu la carga que la prematura 
muerte de sus hermanos hacia caer sobre él, se pregun­
taba qué baria de la pobre huérfana, de aquella niña 
que le era casi desconocida, si no estraña, puesto que 
cuestiones de intereses le habían alejado hacia tiempo 
de su cuñado, y se preguntaba también qué acogida 
harían á la huérfana su mujer y sus hijos, de tan diver­
sa posición y carácter. Su mujer, además de los placeres 
del mundo no amaba, otra cosa que la paz interior. ¿No 
seria para esta paz un obstáculo la pupila?

Euriqueta, su bija mayor, era un poco vana. ¿No se 
vería herida eu su orgullo con la presencia de uua pa- 
rieuta pobre, hija de un padre que había hecho uu con­
curso de acreedores? ¿No la haría Roberto desgraciada 
cou su brusco carácter? Y Federico, aunque mas amable 
que su hermano, ¿recibiría gustoso á aquella criatura 
estraña? ¿No sena, en fin, un estorbo eu su familia 
aquella huérfana? Valeria, por sí sola, se deoia M. Dela­
borde, la reeibiria bieu; de ella no ttngo que temer, pero 
¿y las otras? Mi mujer no quie-e mas que á su familia. 
Y por otra parte ¿qué voy á hacer? Es la hija de mi po­
bre hermana Cecilia, de mi única hermana. ¡Por qué se 
casaría la infeliz, bieu á mi pesar, con aquel desventu­
rado Ardhuin! Era un hombre honrado, escelente suge- 
to; pero incapaz para todo lo que fuera negocios, y lúe-

0‘Donnell no podiu ser ya salvaguardia del trono, 
y de que los aconteciuiieutos habían venido a pri­
varle de su fuerza moral; pues el que había subido 
al poder por las seguridades que había dudo de que 
uo se le sublevaría el ejército, se Labia encontrado 
con dos sublevaciones militares, una en enero y 
otra en Junio, sin contar otros conatos anteriores. 
Díciau que uo pasaría mucho tiempo siu que se 
reprodujese el 22 de Junio, cou mejor plan y mas 
vastas proporciones; y no perdonaban medio ni 
descuidaban ocasión de intimidar a la augusta se­
ñora con anuncios de próximos trastornos.

La reina, siu embargo, eu vez de ceder y ami­
lanarse, entregando el poder á los revolucionarios, 
nombró otro ministerio, el nombre de cuyo presi­
dente, el duque de Valencia, era todo uu programa 
de política enérgica y resistente. ¿Qué sucedió? 
Narvaez murió cerca de dos años despuel| de en­
fermedad ó muerte natural y siendo presidente del 
Consejo de miuiairos: se dominó pronta y enérgi­
camente ia insurrección de 1867, que liabria .sido la 
última, á no haber sobrevenido la muerte del duque 
de Valencia.

En 1868 tampoco se amedrentó, tampoco cedió 
á las amenazas, á los artículos de los periódicos 
revolucionarios, ni aun cuando vió sublevada á la 
escuadra y uua parte del ej’ército; y no vino á Ma­
drid, porque se le impidió desde Madrid, y se retiró 
á Francia, cuando desde Madrid se le dijo que y a 
no Labia nadie por su causa y que el mismo presi­
dente del Consejo y ministro universal Labia abdi­
cado eu la junta revolucionaria de Madrid. Se re­
tiró a Francia, sin haber sucumbido á violentas 
exigencias y conservando su dignidad.

¿Qué hubiera adelantado cou ceder? El recuerdo 
de 1854, cuando el partido que llegó a dominar 
no paró hasta poner á discusión el trono, procu­
rando desprestigiar cuanto pudiesen su autoridad; 
debió de servir á la augusta señora de lección pa­
ra lo sucesivo. Si en 1868 hubiese cedido á la pre­
sión del miedo, el resultado habría sido el mismo: 
habría sido expulsada del reino por los revolucio­
n a r io s :  prefirió salir conservando su dignidad siu 
arrojar su corona á merced; y capricho de las 
turbas.

¿Qué ha sucedido en la ocasión presente para 
que los radicales hayan conseguido ei poder? Pre­
ciso es invocar de nuevo el recuerdo de la carta di­
rigida desde Madrid al Radical de Valencia y las 
noticias autorizadas que eu ella se daban acerca 
de lá conversación habida eu palacio entre el se­
ñor Ruiz Zorrilla y D. Amadtm. Según el corres­
ponsal. el Sr. Ruiz ¿orrilla Labia oido que ios par­
tidos populares debían permanecer alejados del po­
der y uo ser liamados sino en circunstancias ex -  

Iraordinarias. El partido popular ha sido llama - 
do al poder: ¿cuales sou ó hau sido las circunstan­
cias extraordinarias que han obligado á lla­
marle?

El lenguaje que emplean los periódicos repu - 
blicanos; las indicaciones bien claras y tra.'>pareE- 
tes que hacen; el mas acreditado y uniforme ru­
mor acerca de las conexiones que existían entre 
ios despechados de hace ocho dias; y por último, 
las mismas indiscretas confesiones de algunos de 
los que hoy pertenecen á la situación vencedora, 
son otras tantas'demostraoíones de que habían lle­
gado las circunstancias estraordinarias-, que ar­
reciaba el peligro; que se supo; que hubo verda­
dera iutimidacion en algunos consejeros áulicos; 
que se temió uua inminente sublevación; y que 
para impedirla se buscó una solución que uo podía 
adoptarse en circunstancias ordinarias; que se pro - 
vücó, sea por quien fuese, la crisis del miedo.

Habrá sido muy prudente, muy oportuna, muy 
hábil esasolucioü; se habrá conjurado por de prou­
to un gran peligro; sera muy cierto lo que, sin 
duda bien informado y con motivos muy raciona­
les pera consignarlo, escribió el autor del suple- 
meuto estraordiuurio, que anteayer se vendía por

los calles de Madrid al grito de «e¿ rey se ha salva­
do.» Mas conjurar ahora ese peligro del mudo en 
que se ha hecho, ¿no es provocar y crear otros pe­
ligros para un porvenir muy próximo?

Por de pronto, las mismas indicaciones que los 
vencedores de hoy hacen respecto de los medios de 
que se hau valido para alcanzar el poder; son una 
enseñanza que no desaprovecharán sus contrarios. 
Saben que acudiendo á la iutimidacion, á la ame­
naza, se obtiene el poder; que éste ha de tomarse 
por asalto y no de otra manera; y con ese conven­
cimiento procederán á lo que crean mas conve­
niente. ¿Qué sou y significan las reuniones de la 
mayoría eu el Senado? ¿Qué significa la protesta 
de la mayoría, anoche publicada eu varios perió­
dicos? Por ahí se comienza: antes de romperse las 
hostilidades, es costumbre, fundada eu los buenos 
principios del derecho de gentes, declarar eu un 
memorándum los motivos de queja y los agravios 
recibidos de aquel á quien se declara la guerra: la 
protesta de ayer hace veces de memorándum.

Con la crisis del miedo, ¿se ha creado una si ■ 
tuacion fuerte, capaz de resistir ul empuje de los 
desheredados? Veamos. El nuevo ministerio ó la 
nueva situación busca su fuerza en el Sr. Ruiz Zor­
rilla, que se ha negado á tomar parte en ella; que 
busca eu él su fuerza es iududable, cuando se hace 
lo que se hizo ayer, que no se ha hecho desde la 
elección de Wamba; si á pesar de las súplicas de 
las numerosas comisiones que ayer salieron insiste 
eu su negativa el Sr. Ruiz Zorrilla, ¿será fuerte la 
situación? ¿No habra demostrado su debilidad al 
gestionar, en la forma en que lo hace, la venida 
del jefe del partido? Y si después de cierta impor­
tantísima negativa accede y viene solo porque su 
partido se lo suplica ó exige; si concentra en su 
mano la fuerza de todo el partido, ¿quién resultará 
fuerte? ¿A quién aprovechará esa fuerza? ¿Cuáles 
serán sus consecuencias? ¿A quién se apela en cir­
cunstancias estraordinariasí

Figúrasenos que si la enfermedad era grave, la 
medicina va á ser tan fuerte, que uo la va á resis­
tir el enfermo: es muy mal negocio, aun contando 
con haber confiado la salud pública al doctor Mata.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

Ha trascurrido un dia mas; quedau solo diez y 
ocho para la terminación oficial de la insurrección; 
y ésta, lejos de presentar síntomas de alivio, se 
agrava mas y mas desde la última crisis minis­
terial.

Ya no es solo en Cataluña y las Vascongadas 
donde las facciones ofrecen sérios temores; el Maes­
trazgo se agita como un volcan en vísperas de la 
erupción; han sabido tal vez lo de los trescientos 
mil fusiles destinados á los voluntarios de la liber­
tad, y los carlistas se disponen á recibir el arma­
mento por segunda mano, sin necesidad de formar 
estados, ni esteuder recibos, ni otras formalidades 
enojosas.

Los radicales no tienen ya conservadores á 
quienes echar la culpa de falta de pericia en la 
persecución, ni de sobra de clemencia en las capi­
tulaciones.

Dimitió Echagüe y fué nombrado Morlones ge­
neral en jefe del ejército de operaciones; Baldrich 
irá á Cataluña; de modo que la insurrección vá á 
ser muy en breve atacada radicalmente por todos 
lados y eu todas partes.

Entre tanto, los noticieros entran y salen eu 
los círculos políticos, discurren por la Puerta del 
áol de UQO en otro corrillo, van de mesa en mesa 
por todos los cafés, y eu plazas y teatros y paseos 
se multiplican como la langosta, preguntando en 
todas parte.s: ¿^K^j9a.ya en el ejército del Norte'i 
%Q,ué nombre han proclamado dos regimientos en 
GalaluMi i,Q,ué bandera han levantado algunas 
partidas en Aslúrias‘1

Estas interpelaciones disueltas en un mar de

go con una suerte fatal; bien se ha visto. Ha pagado con 
su vida su desgracia; ha muerto de tristeza; pero me 
deja con esta criatura sin saber á qué santo encomen­
darme. Porque, e  ̂claro, a los hijos propios los maneja 
uno como quiere; pero á una persona estraña, que cae

como llovida en una familia, ya es otra cosa. Siendo po­
bre, se encontrará como fuera de su centro entre nos ■ 
otros; y como huérfana, envidiará las caricias que pro­
diguemos á nuestros hijos, se encontrará mal entre nos­
otros. Esto en cuanto al presente; pues ¿y en cuanto al 
porvenir? ¿Cómo me he de componer respecto á este 
punto? Yo no puedo perjudicar á mis hijos; preciso será 
que trabaje, ¿y cómo se acostumbrará al trabajo?

Agitábanse en su mente todas estas dudas mientras 
se paseaba; y si hubiese habido gente, hubieran todos 
leído en su semblante su perplejidad y su indecisión. 
El sol que enviaba sus últimos rayos por entre las co­
pas de los tilos, ya sin hojas, le advirtió de lo avanzado 
de la hora, en vista délo cual resolvió ir al colegio don­
de estaba su pupila desde la muerte del padre; costóle 
trabajo decidirse, porque Mr. Delalorde ocultaba bajo 
su aire brusco y su estentórea voz, una debilidad y ti­
midez estraordinarias; le asustaba hacer nuevos conoci­
mientos; casi le inspiraba miedo aquella entrevista cou 
Gertrudis, y sentía uua repulsión tanto mayor cuanto 
mas le argüía su conciencia de no haber hecho nada por ' 
los desgraciados padres de su pupila. Si so parece á mi ! 
hermana, decia, será pan  mí un perpétuo remordimien­
to: ¿No será mejor dcjai la aquí eu su colegio, después 
de iodo?

II.
El colegio.

Llamó al decir esto á una puerta de cristales en la 
que se leia:

Colegio de señoritas, bajo la dirección de Mademoiselle 
Ironne Ironnet.

En otra parte que en V... el pomposo colegio uo pa­
saría sino por humilde escuela, según lo modesto del 
edificio, lo ahugado Uel local y la pobreza del ajuar. 
Mr. Delaborde atravesó uu mezquino patio cubierto de 
hojas secas, y uua criada ie hizo entrar en uua especio 
de locutorio, cuyas paredes estaban como las estaciones 
de los caminos do hierro, cubiertas de carteles. Veíanse 
eu cuadros plaaasjde caractéres gótico y de bastardilla, 
cou ras.'os complicados, cabezas de Rómulo, de Páris, 
hechas/al lápiz; Candor, la Resignación, cartas de geo­

grafía, cuidadosamente iluminadas, bordados que repre­
sentaban paisajes, colocados eu cuadros dorados; una es- 
posicioú, en fia,|de las habilidades que se aprendían en el 
colegio. Mr. Delaborde miraba, sin verlas, tan estrañas 
nuestras, cuando el ruido de una puerta le sacó de sus 
meditaciones. Una señora de cierta edad, vestida de ne­
gro, y que bajo su cófla antigua presentaba una fisono­
mía serena y respetable, se presentó delante de él.

—¿Pregunta V. por la Srta. de Ardhuin, caballero?
—Sí, señora; soy su tio y tutor, Delaborde, comer­

ciante de Amieus ¿Es á la señora directora á quien ten­
go el honor de hablar?

—Servidora de V. Ciertamente es digna de lástima 
la pupila de V.

—Lo sé; mi pobre hermana, su madre, también ha 
sufrido mucho; hay familias en que la desgracia se ce­
ba. Quisiera, pues, ver a mi sobrina, á fin de tomar uua 
determinación.

—Pienso, caballero, replicó dulcemente la directora, 
que no será fácil que su sobrina de V. pueda quedarse 
aquí; pero de todos injdos, vá V. á verla.

Salló al decir esto, y volvió poco después con una 
niña c.mo de diez años, ve»t da de negro y que se aae- 
lantaba con aire tímido y triste. Delaborde, al verla, se 
coninovió; su trajo de luto, su a.specto triste y melan­
cólico, su aptitud, que anunciaba una enfermedad la­
tente, movieron su corazón; pensó en sus hijos y se en- 

■ terneció. Besó eu la frente á su sobrina, y le dijo con 
una voz que se esforzaba en dulcificar.
_Querida mia, yo soy tu tio; hermano Je tu mamá;

¿no te habló nunca de mi?
_Eij señor, repuso ella sin levantar la cabeza
_¿No tienes miedo de mí?

Gertrudis no respondió y miró á la directora. Esta 
se sonrió duioemejte y se levantó:

—Voy á dejarlo á V. con ella, dijo.
Ajienas Hubo salido, la niña se acercó á su tio y le 

dijo eu voz baja:
—Por Dios, sáqueme V. de aquí.
—¿No estás contenta en casa de Mad Ironnet? pre -

guutó sorprendido.
—La directora es muy buena; pero las colegialas...

conjeturas, no sou sin embargo mas que fantas­
mas del deseo, preludios cuando mas del concierto 
que ha de poner fin á tanto desconcierto.

Nohaya miedo, decimos nosotros con E l Impar- 
cial-, uo haya miedo: vamos coa ellos, que ellos son 
pocos; unos cuantos miles de carlistas eu las pro­
vincias vascongadas y otros cuantos miles en Cata­
luña, combatidos todos por la popular enseña de 
D. Amadeo de Saboya, ni son para asustar á nadie, 
ni pueden durar mas que hasta que se acaben.

Verdad es que puede acabarse casi al mismo 
tiempo que ellos la paciencia de los amantes de la 
paz y los recursos de un país esquilmado por los 
despilfarros revolucionarios; pero eso cae por fuera; 
eso no debe desalentar á nadie; en cambio la guer­
ra civil es uu manantial inagotable de gracias y 
de.ígracias, y por cada cien mutilaciones de otros 
tantos soldados, hay cincuenta ascensos y otras 
cincuenta cruces para los vivos, sin que quede una 
sola para los muertos.

Las facciones de Vizcaya se aumentan con el 
nuevo ingreso en las filas carlistas de los sometidos 
al convenio de Amorevieta y con no pocos de los 
que antes permanecieron indiferentes; numerosas 
partidas recorren impunemente los pueblos, sa­
cando de ellos los mozos y gente útil para tomar 
las armas; Ochandiano y Ubidea han prestado, con 
mas ó menos voluntad sus contingentes; Ziamuri, 
Mañaria, Durango, Aspe, Arrazola y otros varios 
van á ser visitados con igual objeto por el cabecilla 
Arla, y la facción mas impor,tante de Vizcaya tiene 
cercado á Villaro, donde existe una compañía de 
guarnición.

No se ha confirmado la noticia de haber copado 
las facciones de Estartús y Tristany á la columna 
de Nouvilas, pero sí la de haberse verificado entre 
aquellas y ésta un sério encuentro, del que nada 
nos dice la Gaceta.

La facción mandada por el titulado general car­
lista Marconell ha sido alcanzada y batida en la 
sierra de San Martin de la Montaña, de cuyas re­
sultas fueron muertos nueve facciosos y cogidos 12 
pri- ioneros, caballos, armas y municiones.

Anteayer se-dirigían hácia Molinillo y Ciudad- 
Real las partidas de Bermudez y cura de Alcabon.

Ayer los carlistas han cortado la línea telegrá­
fica del Norte, en las inmediaciones de Arbizu.

Las anteriores noticia son el complemento de 
cuanto se sabe ó se presume respecto á la insurrec­
ción.

Aguardaremos para saber mas á que los radica­
les hagan entrar en órden á la Gaceta, única cosa 
que esperamos por ahora que puedan ordenar los 
radicales, cou varias columnas de nombramientos.

REUNION DE LA MAYORIA.

Vamos á completar la reseña de la reunión ce­
lebrada antes de ayer por las mayorías en el Sena­
do, tomándola como ayer de La Potilica, cuyo re­
lato quedó suspendido en el estado en que se ha­
llaba aquella reunión á las seis de la tarde.

La Potilica, en el artículo que ayer dedicó á 
este asunto, dice así:

«Después del enérgico discurso del Sr. Romero Ro­
bledo, se levantó el Sr. Chico de Guzman, é insistiendo 
en que era necesario proceder con gran calma y sereni­
dad, que el partido conservador debia hacer un llama­
miento á todo su patriotismo, y sin conceder nada á la 
política radical, no olvidar los grandes intereses del 
país, tan sériamente comprometidos, dijo que el parti­
do conservador, consecuente con su sistema, debia dar 
el ejemplo y no salirse ni uu ápic.i de la legalidad. «Los 
que se salgan de ella, añadió, serán responsables ante 
el país.»

Procedióse al nombramiento Je la comisión propues­
ta para que deliberase entro sí y presentara la fórmula 
que había de ser objeto de la discusión y base del acuer­
do que hubieran de tomar las mayorías. Para esta co­
misión fueron designados los presidentes de ambas Cá­
maras, Sres. Santa Cruz y R íos Rosas, y  las personas

¡Ay tio! me hacen sufrir tanto. Dicen que mis padres 
debían mucho dinero á los suyos y que ba muerto sin 
pagárselo. Agueda y Emma me lo echan en cara á cada 
paso, y no quieren que baje con ellas al juego. ¡Ay tiol 
no me deje V- en este colegio.

—¿Y se tardará mucho? preguntó con inquietud. ¿No 
me olvidará V.? Crea V. que mejor quiero ser criada en 
casa de V. que alumaa en este colegio.

—No serás criada, replicó su tio acariciándola.
—Sí, tio; yo quiero aprender á trabajar, para pagar­

lo todo; entonces no diráu nada de mi pobre papá.....
No pudo acabar, porque las lágrimas la ahogaron; 

pero Mr. Delaborde la estrechó entre sus brazos, y en 
aquel momento apareció la directora, quien abrazándo­
la también, le dijo cariñosamente:

—No te abaudonarán; tranquilízate, hija mia.
—Yo la amaré á V. siempre, exclamó la niña con 

efusión; ha sido V. muy buena para mí y no la olvidaré 
jamás.

—Despídete de tu tio, añadió Mme. Yroonet; y va­
mos, que es la hora de cenar.

—Hasta la vista, Gertrudis, d'jo Mr. Delaborde; no 
olvidaré loque te be prometido; confia ca mí.

__Tiene V. razón, señora, añadió luegn que Gertru­
dis salió; no puede continuar aquí, por mas Je que us­
ted e.s muy buena y que la niña profesa á V. gran ca­
riño; pero las alumnas no tienen, según parece, gran­
des simpatías por ella.

—Es uua edad que no conoce la compasión, dijo la 
buena directora; las colegialas no han hecho sino ro- 

I petir lo que han oído en sus casas; dos de ellas perte- 
i neceu á una familia que ha sufrido pér li.ias con la 
' quiebra de Mr. Ardhuin; estos rumores, comentados 

pur lasniña-i en V jz baja, han cun lido y ha sido la po­
bre Gertrudis vi:iimi de un desden que le ha herido 
prof..udimeute, p ,rque es una niña muy punlouorosa,

—Padecerá mucho en ese casa: ea el sena de mi fa­
milia estará par lo manos al abrigo de esas heridas 
crueles. Estará aquí aun algunos diaa, y se la reco­
miendo á V. encarecidamonte; queda á mi cargo librar 
los fondos necesarios para su manutención y viaje.

[Se conlinnaré.)
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que habían ejercido el cargo de presidentes en los ga­
binetes conservadores, señores duque de la Torre, Sa- 
gasta y Malcampo. La reunión designó también al se­
ñor Topete, y después de una pequeña discusión pro­
movida por la resistencia de este, se acordó que forma­
ra también parte de la comisión.

El Sr. Santa Cruz hizo uso de la palabra para pedir 
que se le eximiese del cargo para que estaba designado, 
pues no se bailaba completamente conforme con las 
ideas vertidas por e Sr. Romero Robledo, qm parícin'n 
las predominantes, y habían obtenido el aplauso de mu­
chos de los senadores y diputados allí reunidos.

El Sr. Kios y Rosas, con la grandilocuencia que le 
distingue, dijo á su vez que, de admitirse esa escusa, 
él tampoco podría formar parte de la comisión,pero que 
comprendía perfectamente que las palabras del Sr. Ro­
mero Robledo no podían ser un precepto para que á él se 
ajustase la comisión nombrada; que estaba íntimamen­
te convencido do que no era esa la intención del Sr. Ro­
mero Robledo, y que en la comisión era conveniente que 
se discutieran las tendencias allí manifestadas, para en­
contrar de ese modo la fórmula que pudiese satisfacer á 
las mayorías.

El Sr. Romero Robledo reoiifieó diciendo que si hu­
biera sido licito interrumpir al orador lo hubiese hecho 
desde los primeros momentos de su discurso para decir 
que había interpretado fielmente sus intenciones, que 
él no había querido en manera alguna imponer su cri­
terio, que era conforme con el del Sr. Ríos Rosas, y 
que él, al hablar así, había hablado esclusivamente por 
cuenta propia y no quería hacer á nadie solidario de sus 
palabras.

Terminado este incidente, hicieron- uso de la pala­
bra varios oradores, insistiendo en las ideas manifesta­
das, y entre otros elSr. Climent, diputado catalan, que 
escitó ¿ que no se tomase en cuenta la primera proposi­
ción, que t ra en su concepto una concesión al partido 
radical, de quien él, progresista de toda su vida, se ha ■ 
liaba separado por un abismo.

El Sr. Chico de Guzman le contestó que él estaba 
mucho mas separado todavía, y tenia la jactancia de 
creerse el mas conservador de todos los conservadores 
allí reunidos.

Suspendida la discusión, se retiró á deliberar la co - 
misión nombrada, y, trascurrida una hora, volvió á pre­
sentarse para dar cuenta de su cometido.

El Sr. Sagasta, llevando la voz de la comisión, dijo 
que, después de discutir la fórmula, ésta había conve­
nido en proponer un acuerdo que, una vez discutido y 
aprobado, pudiera ser firmado por los senadores y dipu­
tados de las mayorías. Espuso que para esto había tres 
sistemas: hacer una petición á S. M., dar un manifiesto 
al país ó tomar un acuerdo que espresase el pensamiento 
de las mayorías. Que el sistema de petición había sido 
desechado por gastado y antiguo y poco á propósito pa­
ra producir resultados; que el sistema de ios manifies­
tos era viejo también y no estaba justificado todavía en 
estas circunstancias; que habían preferido, por tanto, 
al sistema de proponer la adopción de un acuerdo, por­
que era la fórmula mas nueva y la mas á propósito para 
espresar el pensamiento de los señorea senadores y di­
putados que se hallaban todavía investidos del carácter 
de representantes del país.

El Sr. Ulloa hizo uso de la palabra para manifestar 
las dudas que levantaba en su ánimo la palabra acuerdo, 
cuyo verdadero carácter no comprendía y que significa­
ba después de todo, un mauiliesto al país.

El Sr. R ío s  Rosas, en nombre de la comisión, con­
testó al breve discurso del Sr. Ulloa, estableciendo, con 
gran claridad y profunda intención, la diferencia que 
existia entre esas palabras. Dijo que en la situación que 
se acababa de crear habia dos eventualidades: la do que 
las Cortes continuasen reunidas y la de que fueran in- 
mediatame.nte disueltas. En la primera eventualidad, 
las mayorías de ambos Cuerpos colegisladores tomaban 
un acuerdo, se fijaban una línea de conducta y la ha­
cían pública para que fuera conocida de todos. Nada 
habia en esto que no fuera lógico, natural y estricta­
mente ajustado á las prescripciones legales. La segunda 
eventualidad, que no podía admitirse hasta ahora sino 
como una hipótesis, era la única ocasión de dirigir el 
manifiesto al país si se creia conveniente y necesario.

Disipadas las dudas del Sr. Ulloa, y aceptado por 
unanimidad el pensamiento de la comisión, los concur­
rentes se separaron, acordando volver á reunirse hoy á 
las tres en el mismo local, para escuchar la lectura del 
acuerdo propuesto por la comisión, y, después de dis­
cutirlo, firmarlo.

Según tenemos entendido, en el seno de la comisión 
prevaleció el espíritu de la proposición presentada por 
el Sr. Chico de Guzman y los Sres. Rute, marqués de 
Cervera y Villaroya, y sobre esa base será redactado el 
acuerdo que ha de presentarse hoy.

LOS REVOLUCIONARIOS PINTADOS POR
ELLOS MISMOS.

La, Prensa, periódico del Sr. Saga.sta, pinta de 
la manera siguiente á la nueva situación:

POLITICA HADIC.VL.

Asistimos á uno de los actos mas trascendentales de 
nuestra v'da política. Una agrupación abigarrada, sin 
eco en la opinión, sin fuerzas en el país, sin responsabi­
lidad ante la Europa culta; una fracción sin fé en sus 
principios, sin conciencia de sus doctrinas, sin lealtad 
en sus propósitos; un bando, en fin, en cuyo seno se 
han refugiado los trásfugas de todos los partidos, para 
hacer imposible la vida de la libertad é infecundas las 
Conquistas de la revolución, de la que han apostatado, 
de la que han maldecido, como han maldecido y aposta­
tado de la dinastía creada por el voto soberano de las 
Córtes Constituyentes; ese grupo, repetimos, que ha es­
calado el poder por la sorpresa ó por la traición, y sus 
hombres rigen hoy los destinos de esta patria desventu­
rada, sujeta al látigo de una decena de políticos merca­
deres.

¡Quién sabe! La política es un mundo de arcanos. 
Las inteligencias mas claras cierran alguna vez los ojos 
á la luz de la verdad. Idolos que ayer se levantaron 
pueden caer mañana con estrépito horroroso. ¡Quién 
sabe! ¡Quién sabe!

El radicalismo impera; una mayoría constitucional 
y dinástica, fuerte, robusta, vigorosa, estrechamente 
unida, con una sola idea, con una sola aspiración, ha 
sido deshecha, destrozada; pero esa mayoría, noble en 
sus propósitos, leal en sus respetos al rey, está dispues­
ta á ayudar algiupo anti-dinástico que hoy se arrastra 
8 los pies del trono por un pedazo de presupuesto, en 
los siguientes gravísimos problemas; votar el mensaje 
déla corona; discutir la ley de reemplazo y los presu­
puestos de 1871-72 y 1872 73; legalizar la cuestión eco­
nómica de las Antillas, y resolver la cuestión de órden 
público, profundamente perturbado con la solución de 
la crisis.

Así obran los partidos dignos; y esa conducta está 
dispuesto a seguir el partido constitucional, represen­
tado por una mayoría de 294 votos en el Parlamento.

No conocemos el programa del gabinete G isset-Go - 
mez: supone oos cual es; y porque sus propósitos son 
públicos, y porque las cien trompas de los radicales lo 
pregonan, hemos llegado á tener la evidencia de que 
ese puñ-'.do de ambiciosos pretenda de un solo golpe cer­
rar las Cámaras, y con ello alijgar la voz del país.

En momentos tan sjlerane.s, el partido constitucio­
nal debe hacer una d clar.icion: que esta dispuesto, ha­
ciendo abstracción de sus i leas políticas, y fijos sus 
ojos en la desventura de esta pobre España, á resolver

en el Parlamento los cinco problemas de que antes he • 
mos hecho mérito. A ello le obligan su lealtad, su con­
ciencia y sus compromisos con el país.

S i e s fu e rz o  tan desinteresado no se acepta, si propó­
sito tan digno no se acoge, si aspiración tan legítima no 
se escucha, y por ello el mensaje de la Corona no sa 
vota, ni la ley de presupuestos y la de reemplazo se dis­
cuten, ni la deuda de Ultramar se legitima, ni lacues- 
tion de órden público se resuelve, cúlpese al gobierno, 
no á la mayoría constitucional que ha colocado su pa­
triotismo mas alto que los mezquinos intereses de ban- 
derí i .

Ya lo sabe el país: nuestros amigos, esos que reco­
gieron las aspiraciones populares; esos que se hicieron 
intérpretes del sentimiento nacional; esos que vinieron 
á las Cámaras para defender los sagrados intereses, á su 
custodia confiados, quizá vean mañana cerradas las 
puertas del Par.amento, sin que hayan tenido la glo­
ria de realizar sus levantados propósitos. Pero ¿qué im­
porta?

Gómez salvará la cuestión de presupuestos, buscan­
do algún misterioso resurte á la ley de contabilidad; 
Córdova sacará de los voluntarios el contingente del 
reemplazo; Artime, ese rayo de la elocuencia, ese catón 
político, ese Dios de la cimbreria, sostendrá á los leales 
de Cuba y legitimará su deuda, y finalmente, el gran 

el famoso 8r. Ruiz, con su previsión, con su 
talento, salvará la cuestión de órden público, que á ma­
nos mas espertas no pudo nunca estar confiada.

Sépase: si el país sufre mil amarguras, mil exaccio­
nes, y se ve sin ejército—aunque con muchos volunta­
rios—la culpa toda es de ese gobierno bufo, que hoy 
nos insulta con su pequeñez, escarneciendo el Parla­
mento y mofándose de la mayoría.

¡Pero quién sabe!... ¡Qu:én sabe!
E l Imparcial, órgano del actual ministerio, 

replica á los ataques de que sus amigos son objeto 
de parte de los conservadores-liberales del modo 
que verán nuestros lectores en el artículo que en 
otro lugar reproducimos, titulado; No haya miedo.

Estos vistosos y animados cuadros empiezan 
ahora, y nos hemos de dedicar á poner ante los 
ojos de nuestros lectores los mas animados y bri­
llantes.

La función promete ser divertida.
Nosotros vemos los toros con toda comodidad 

desde la talanquera.
¡Qué cosas hemos de oiri ¡Qué cosas hemos de 

ver!

kilómetros en dos jornadas, y el general Acosta debe 
llevarnos mañana á las seis y media de la mañana por 
ferro carril en dirección de Orduña.»

Insertamos las siguientes líneas de E l Impar- 
cial, destinadas á ser recogidas por la historia:

«Al recorrer la última hora de la prensa sagastino- 
unionista de anoche, á muchos ocurrió el recuerdo de la 
célebre última hora de La Correspondencia de España de 
1862, en que se achacaba calumniosamente á la reina 
Isabel la responsabilidad de una política reaccionaria. 
Rectifiquemos. Entre aquella y esta actitud hay cierta­
mente coincidencias. Ministro caído era entonces, por 
ejemplo, el iSr. Ulloa: ministro caído es hoy. Dueña se 
creia á la sazón del poder la unión liberal, nada menos 
que durante ocho años-, dueña se creia ahora del poder, 
no sabemos si eternamente. Hasta se atribuían el carác­
ter de liberales los unionistas en mengua d .1 prestigio 
de su reina; como los unionistas nuestros contemporá­
neos, esos mismos unionistas que intentaban la dicta­
dura, se atribuyen hoy en mengua de su rey la repre­
sentación parlamentaria y moral del país. Bien es ver­
dad que por entonces se las habían con el débil Mirafio- 
res: ahora se las han con la libertad.»

De aquí resulta que no fueron los moderados 
los que mandaron los últimos años, con cuyas cul­
pas se les quiere hacer cargar.

Que mandó oc/to años la unión liberal.
Que esta agrupación se atribuía el carácter de 

liberal, en mengua del prestigio de su reina.
Para verdades el tiempo.

El corresponsal en Bilbao del periódico francés 
Le Temps, y que parece forma parte de la división 
Acosta, ha dirigido á este diario una interesante 
carta, cuyos principales párrafos insertamos á con­
tinuación :

«Una de las curiosidades de esta guerra es que los 
jefes de las diferentes columnas encargadas de perse­
guir á las bandas esparcidas en las montañas y de em­
pujarlas á alguna ratonera, permanecen algunas veces 
cuatro y cinco dias sin noticias desús compañeros y con 
frecuencia no saben dónde se encuentra el general en 
jefe. Pocas líneas telegráficas han podido repararse, y 
es casi imposible enviar correos por caminos de que 
puedo decirse son siempre dueños los carlistas á corta 
distancia de la tropa. Esto era verdad sobre todo hace 
dos semanas, antes de !a rendición de las gruesas par­
tidas de insurrectos. Mas como hay descuido en todos 
los ramos del servicio militar y en el estado mayor fu­
man demasiados cigarrillos, al ver lo que sucede en este 
momento, pudiera creerse que estamos aun en lo fuerte 
de la guerra, aun cuando en realidad queda muy poco 
que hacer para asegurar el triunfo definitivo del órden 
y de la paz.

Ayer mañana (7) en Zumárraga, no sabíamos, á las 
nueve, dónde se encontraba el cuartel general; no sa­
bíamos lo que pasaba en la estación vecina de Alsásua; 
no sabíamos quién ocupaba á Vitoria y Pamplona; no 
teníamos noticias de loa regimientos de nuestra división 
que habían quedado en Vizcaya; nos preguntábamos si 
emprenderíamos en breve alguna nueva espedicion, ó si 
recibiríamos órden de volver á Madrid.

Yo tuve deseos de ir á Vitoria en busca de noticias. 
«Es una escelente idea la que se le ocurre á V., me dijo 
nuestro jefe de estado mayor. Vaya V. á Vitoria; pre­
séntese V. en la eapitanía general con una carta mia. 
Le darán á V. noticias de que V. se aprovechará y qne 
nos comunicará á nosotros.» Convertido de esta suerte 
en correo de estado mayor, salí á las diez para Vitoria.

Allí supe en la capitanía general que en todas par­
tes habia casi la misma ignorancia que en Zumárraga. 
Sabíase muy poco en Vitoria, ni aun donde nos hallá­
bamos nosotros. Se suponía qu el cuartel general de­
bía encontrarse en las cercanías de Echauri, en Navar­
ra; «Pero Vds , me dijo riendo el coronel de estado m a­
yor, Sr. Navarro, deben saber mucho, pues están en 81 
centro mismo de las operaciones; Vds. recorren el país, 
se divierten, en tanto que nosotros nos aburrimos aquí 
sin hacer nada.» Después de dar mil vueltas á la imagi­
nación, resultó que respecto de las bandas da Carasa, 
Aguirre y Velasco, sabían poco mas ó menos lo mismo 
que nosotros. Teníase una id-a vaga de la fuerza de 
esas pequeñas y rebeldes tropas y de su residencia ac­
tual.

A las tres regresé á Zumárraga, cargado de mil cum­
plimientos para los jefes de nuestra columna y muy 
contento por haber conocido á algunos oficiales supe­
riores, sumamente amables, pero al mismo tiempo un 
tanto contrariado. No tuve ni aun tiempo para ver la 
capital de la provincia de Alava. Pero en Zumárraga me 
esperaba otra contrariedad, pues me encontré sin las 
tropas. Un cuarto de hora después de mi partida, el ge­
neral Aconta recibió órden de trasladsrse en seguida á 
Bilbao. .Mar:>hó a ia un» con toda su geute.

¿Qué debería hacer? Me metí en una diligencia que 
había enganchada frente a la estación y héme eu Bilbao. 
La tropa que salló ayer á la una de Zumárraga, acata 
de llegar aquí después de una marcha de cerca de 60

Eq el Senado se han reunido ayer las mayorías 
de ambos Cuerpos colegisladores para resolver lo 
conveniente en vista de las circunstancias.

De esta reunión damos cuenta por separado.
A continuacian insertamos el acuerdo que se ha 

tomado y el onanifteslo que se ha firmado por 194 
diputados y 86 senadores.

Es un documento sin nervio. Es un lazo que 
está muy á la vista. Es el remedo del cuento del 
portugués ahogándose en un pozo: «Castesao, si 
me sacas de aquí, te perdono la vida.»

Eso vienen a decir los de la mayoría. «Sr. Mar- 
tos, si abres las Córtes votaremos en tu favor 
quintas, contribuciones: te daremos tesoros y sol­
dados, pero no ños disuelvas.»

Ya nos ocuparemos mas detenidamente de este 
ardid de guerra. Lean ahora nuestros lectores:

«Loa Bsuadores y diputados que componen la mayo­
ría de ambos Cuepos colegisladores acatan con el mas 
profundo respeto el uso que tí. M. el rey se ha dignado 
hacer de sus legitimas prerogativas constitucionales, 
nombrando el nuevo gabinete y suspendiendo las sesio­
nes de las Córtes en la presente legislatura.

En cumplimiento, sin embargo, de altos deberes po­
líticos, no pueden menos de manifestar que el ministe­
rio ha incurrido en responsabilidad aconsejando á la 
corona la suspensión de las sesiones cuando el concurso 
de las Córtes era mas necesario para resolver las graves 
Cuestiones, como la de Hacienda, la de órden público, 
la de reemplazo del ejérci o y la económica de la isla de
Cuba, t ^  íntimamente ligada con la de integridad del 
territorio.

Habiendo examinado cada uno de estos puntos, en­
tienden que están obligados á hacer públicas sus re­
soluciones, para que nadie pueda sospechar que las ma­
yorías de los Cuerpos colegisladores pongan obstáculo 
á ningún gobierno, al tratarse de asuntos superiores á
todos los partidos, de supremo interés para la pá- 
tria.

A fin de que el gobierno pueda cobrar legalmente 
todos los impuestos cuando sean votados por las Cór­
tes, y proporcionarse recursos dentro de las leyes; á fin 
de que pueda tener cumplimiento la ley ya sancionada 
que fija la fuerza del ejército, ?y que seria ilusoria si no 
se aprobase la del reemplazo; á fin de que pueda resol­
ver satisfactoriamente la angustiosa situación econó­
mica de la isla de Cuba, correspondiendo de la manera 
que es posible á los esfuerzos que hacen para sostener 
allí nuestra bandera sus leales habitantes, los que sus­
criben, sinceros sostenedores del régimen existente, de­
claran que en todas estas cuestiones se hallan dispues­
tos á prestar al gobierno, cualquiera que sea, su apo­
yo tan decidido como desinteresado.

Si el ministerio responsable no aceptase esta patrió - 
tica cooperación, sabrá el país que la infracción de las 
leyes será tanto mas indisculpable cuanto que es de to­
do punto innecesaria.

Madrid 15 de Junio de 1872.»
Sres. Monteverde y León, senador por Canarias.— 

Bernar, id., Sevilla.—Camacho, id., Murcia.—Estruch 
y Ferrer, id., Barcelona.—García Leaniz, id., Sevilla.— 
González (D. Ambrosio), id., Toledo.—Marquina, ídem, 
Orense—Puig, id., Gerona.—;Ulloa, id., Lugo.—Her­
nández Amores, id.. Murcia.—Santa Cruz, id., Teruel. 
—Antequera, id., Canarias.—Bassols, id., Baleares.— . 
Semprunt, id., Valladolid.—Marqués del Duero, Ídem, 
Málaga—García, id., Guadalajara.—Bado, id. Guada- 
lajara.—Santonja, id., Alicante.—Climent, id., Gero­
na.—Valera, id., Córdoba.—Gallego, id., Teruel.— 
Cuesta, id., Avila.—Junquera, id'., Guadalajara.—Gar­
cía (D. Manuel), id., Guadalajara.—Montejo, id., Sego- 
via.—Abascal, id., Alicante.—Ríos Rosas, id., Cádiz.— 
Sierra-Bullones (marqués), id., Alicaute.—Uhagon,idem, 
Baleares.—Buriel, id., Zaragoza.—Moya, id., Huelva.— 
Garrido Melgarejo, id., id.—Sancho Macías, id. id — 
Ramiro Cuadrado, id., id.—Aurioles, id.. Málaga.— 
Cervino, id., Segovia.—Jovellir, id., Huesca.—Baeza, 
Ídem, Pontevedra.— Cabezuelas, id., Ciudad-Real.— 
Quesada, id.,Coruña.—Ramírez Carmena, id., Almería. 
—Escudero, id., Navarra.—García Gómez, id., Córdo­
ba.—Cánovas, id , Castellón.—Messina, id., Puerto- 
Rico.—Ramírez, id., Logroño.—Roger, id., Gerona.— 
León y Medina, id.. Jaén.—Rodríguez Leal, id., Cáce- 
res.—Oliva, id.. Salamanca.—Benedicto, id.,Castellón. 
—Fuente Alcázar, id., Cuenca.—Conde de la Romera, 
Ídem, Castellón.—Ros de Olano, id., Segovia.—Mansi, 
Ídem, Toledo.—Conde de Chacón, id., Almería.—León 
Escuriel, id.. Jaén.—Valle, id., Toledo.—Salas, Ídem, 
Alicante.—Velarde, id., Coruña.—Merelles, id., Oren­
se.—Fontecilla, id., Jaén.—León y Falcon, id., Cana­
rias.—Barroeta, id , Zaragoza.—Aguilar, id., Ciudad- 
Real.—Lorenzana, id., Oviedo —Groizard, id., Bada­
joz.—Sánchez, id., Castellón.—Heredia, id., Córdoba.

Señores: Abeleira Bussé, diputado por Sigúenza, 
Guadalajara.—Acuña, id., Baeza, Jaén.—Agrámente 
de Valdecabriel (conde de), id., Audújar, Jaén—Ahu­
mada (marqués de), id., Ubeda, Jaén.—^Aladro, Ídem, 
Villalva, Lugo.—Alau, id.. Puebla de Tribes, Orense. 
—Allende Valledor, id., Belmonte, Oviedo.—Almina 
(conde déla), id.. Carral, Coruña.—Alonso Colmenares, 
id., Arnedo, Logroño.—Alonso Martínez, id., Castro- 
jeriz, Búrgos.—Alvarez Mariño, id , Vilademuls, Gero­
na.—Alzugaray, id., Lallin, Pontevedra.—Amaty Sem- 
pere, id., Monóvar, Alicante.—Anciola, id., Vega de 
Rivadeo, Oviedo.—Angulo, id., Navalmoral, Cáceres.— 
Pastor y Landero, id., el Salvador, Sevilla,—Peñueías, 
id., Almadén, Ciudad-Real.—Perez, id., Ferrol Coruña. 
—Perezy Perez, id., Orense.—Perez Zamora, id., Oro- 
tava, Canarias.—Pisa Pajares, id.. Carrion, Palencia.— 
Pons y Montéis, id., Vich, Barcelona,-Quintana, y 
Combis, id., Santa Coloma,Gerona.—Ratés, id.. Are- 
nysde Mar, Barcelona.—Reig, id., -Manresa, Barcelona. 
—Rico y García, id., Piedrahita, Avila.—R íos y Rosas, 
Id., Gaucin, Malaga.—Risueño y Pradas, id.. Campillos, 
Málaga —Sagasta, id , Caldas, Pontevedra.—Candan y 
Acosta, id. Marchena, Sevilla.—Capdepon Martínez id., 
Dolores, Alicante.—Carbó, id. Orihuela, Alicante.—Car­
rillo y Gutiérrez, id.. Jergal, Almería.—Castro-Serna, 
ídem, Cáceres, Cáceres.—Cazurro, id.. Estepa, Sevilla. 
—Cervera, id.. Ordenes, Coruña—Chaeon, id.. Grana­
da.—Cruzada Viliaamil., id., Villena, Alicante.—Curiel 
y Castro, id., Ponferrada, León.—De Blas, id., Santa 
María de Nieva, Segovia.—Delgado, id., Santo Domin­
go de la Calzada, Logroño.—Díaz Quijano, id., Truji- 
llo, Cáceres.—Elduayen, id.. Cañiza, Pontevedra,—Cha­
pa y Olmos, id.. Valencia.—Chico de Guzman y Ortiz, 
Ídem, Alcázar de San Juan, Ciudad-Real.—Clavijo y 
Royan, id.. La Bañeza, León.—Cortés Llanos, id., In . 
fiesto, Oviedo.—Coamo, Puerto-Rico,—López Domín­
guez, id., Coin, Málaga.—López Grado, id., Pravia, 
Oviedo.—López Guijarro, id.. Mora, Teruel.—López del 
Pino, id , San Román, Sevilla.—Loring, id., Malaga.— 
Lladós, y Rius, id., Tarragona.—Macía Gástelo, idem, 
Valdeorras, Orense.—Madorell, id., Viüafranca del Pa- 
nadés, Barcelona.—Zugasti, id., Coria, Cáceres.—Mal- 
campo y Monge, id., San Fernán lo, Cádiz.—Malu- 
quer de Tirrel, id., Castelltersol, Bircelona.—Mans:, id.. 
Puente del Arzobispo, Toledo—Martin, id., Cuellar, 
Segovia.—Martínez, id., Monloñedo. Lugo.—Martínez 
Brau, id., Balaguer, Lápida.—Martínez Perez, id., Tor­
recilla, Logroño.—Merelles Caula, id., Rivadavia, Oren­
se.—Santos, id., Alcira, Valencia,—Sanz Riobó, id.. Vi­

vero, Lugo.—Sanz y Possé, id., Puerto-Rico.—Sedaño, 
id., Sau Germán, Puerto-Rico.—Serrano Bedoya, id., 
Cazorla, Jaén.—Serrano y Domínguez., id.. Jaén.—Ta- 
gle, id.. Seo de Ürgel, Lé ida.—Terrero, id., Ciudad- 
Rodrigo, Salamanca.—Topete, id., Cádiz.—Torreblan- 
ca D.az, id.. Málaga.—Trechuelo y Vida, id.. Chiva, 
Valencia.—Ulloa (D. Augusto), id., Fonsagrada, Lugo. 
—Aranda y Jiménez, id., Calatayud, Zaragoza.—Ara- 
vaca y Vázquez, id., Baza, Granada.—Arenal Fernan­
dez, id., Velez Rubio, Almería.—Arias y Giuer, id.. 
Segundo distrito. Málaga —Aristegui y Ponce, id., San - 
lúcar 1a Mayor, Sevilla —Avila Ruano, id.. Peñaranda, 
Salamanca.—Balaguer, id., Villanueva yGeltrú, Barce­
lona —Ballesteros y Oidejou, id., Egea, Zaragoza.—Ba- 
ñon y Algarra, id., Vinaroz, Castellón, Barrenechea, id., 
Logroño.—Bayona Santamaría, id., Sunñena, Huesca 
—B cerra Arinesto, id., Celanova, Orense.—Bermudez 
Rema, id., Carmona, Sevilla.-Borrajo de la Bandera, 
ídem, tíautafé. Granada.—Cagigas, id., Laredo, Santan­
der.— Monte-Sion (marqués de). Posadas, Córdoba.— 
Moreno Benitez, id ., Navalcarnero, Madrid.—Muñiz, 
idem, Villalpando, Zamora.—Muñoz y Sepúlveda, 
Ídem, Pozoblauco, Córdoba.—Naval Schmit, id., Bel- 
chite, Zaragoza.—Navarro y Rodrigo, id., Cervera, Pa­
lencia.—Navarro y Rodrigo (don G.), id., Purchna, A l­
mería.—Orense (D. Rafael Antonio), id.. Padrón, Go- 
ruña.—Ortiz de Pinedo, id., Guadalajara.—Ortiz y 
Ruiz, id., Carolina, Jaén.-Pagany Ayuso, id.. Múr­
ela.—Page, id., Alcalá de Henares, Madrid.—Palau, 
id., Ibiza, Baleares.—Parra, id., Villaearrillo, Jaén.— 
Parras (D. J. F.), id. Enguera.—Valencia.—Bañon y Al­
gara (D. Joaquín), id. Nales, Castellón.—Fabra y Flo­
rete, id., Puigcerdá, Gerona.—Foijóo Sotomayor, idem, 
Verin, Orense.—F’ernandez de la Hoz, id., Villajoyosa, 
Albacete. — Ferratgés, idem, Granollers, Barcelona. 
—Ferrer ó Iglesias, id., Cervera, Lérida.—Ferrer y tío- 
riano, id., Albocacer, Castellón.—Fontan, id.. Redon- 
déla, Pontevedra.—Fontes Gontreras, id.. Murcia.— 
Fout y Canals, id., Sahagun, León.—Gallostra y Frau, 
Idem, Utuado, Puerto-Rico.—Gamazo Calvo, id.. Peña- 
fiel, Valladolid.—García, id., Limia, Orense.—García 
Gómez, id , Hiuojosa, Córdoba.—García de Leaniz y Za- 
mara, id., Ecija, Sevilla.—García Lomas, id.. Tórrela- 
vega, Santander.—García Martino,id., Albarracin, Te­
ruel.—García Turres, id., Santa Cruz de Tenerife, Ca­
narias.—Garrido y Herrera, id., Valverde, Huelva — 
Garrido Melgarejo, id.,Huelva.—Gavia y Estaun, idem. 
Jaca, Huesca.—Gisbert, id.. Murcia.—Robledo Checa, 
idem, Turrox, Málaga.—Roca y Bl9.nch, id., Olot, Ge­
rona.—Rodríguez de Castro, id., Monforte, Lugo.—Ro­
dríguez Seoane, id., Puentecaldelas, Pontevedra.— 
Romero Robledo, id-. Antequera, Málaga.—AlbareJa 
(D. José Luis), id.. Pego, Alicante.—Ruiz Capdepun, 
idem, Játiva, Valencia.—Ruiz Villegas, id., Loja, Gra­
nada.—Rute Giner, id., Velez-Málaga, Málaga.—Saave- 
dra Balgoma, id., Villafranca del Vierzo, León.—Sagas 
ta (D. Práxedes Mateo), id., Sevilla.—Sagasta, id., A - 
mansa, Albacete.—Sánchez de Milla, id., Daimiel, Ciu­
dad-Real.—Sánchez y García, id., Solsona, id., Lérida. 
—Sanjurjo Pardiñas (D. Ramón), id., Concubíon, Coru­
ña.—Gomis y Mestre, id., ¡Igualada, Barcelona.—Gon­
zález Encinas, id., Gabuérniga, Santander.—González 
F’iori, id.. Los Hoyos, Cáceres.—González Llórente, 
idem, Mataró, Barcelona.—González Peña, id.. Villar- 
cayo, Búrgos.—González Romo, id., Cádiz.—Grau y 
Prats, id., Valls, Tarragona.—Gullon, id., Benavente, 
Zamora.—Gullon, id,, Toledo.—Gutiérrez de la Vega, 
idem, Villanueva de los Infantes, Ciudad-Real.—Her­
rando, id., Borjas, Zaragoza.—Herrera, id., Vitigudi- 
no. Salamanca.—Romero Ortiz, id., Coruña.— Isa- 
sa y Valseca, id., Eontoro, Córdoba.—Lafuente Ca- 
samayor, id., Archidona, Málaga.—León y Castillo, id.. 
Las Palmas, Canarias.—León y Llerena, id , Alcalá la 
Real, Jae i.—Linares Rivas, id., Carballo, Coruña.— 
Lois é Ibarra, id., Torrelaguna, Madrid.—López de 
Ayala, id., Fregenal, Badajoz.—López Bustamante, 
idem, Guayama, Puerto-Rico.—López de Castilla, id., 
Torroelia, Gerona.—Villalba, id.. Puerto de Santa Ma­
ría, Cádiz—Villarroya y Llorens, id.. Liria, Valencia.

Señores; Nuñez de Arce, diputado electo por Villa- 
Ion.—Salazar, id., Canarias.—Ayuso, id., Gerona.— 
Navarro y Ochoteco, id., Zaragoza.—Diz Romero, id., 
Puerto-Rico.—Torres (D. P. A ), id., Gerona.—Marqués 
de la Esperanza, id.. Puerto-Rico.—Suarez y Juanes, 
idtm, Santander.—Sánchez Silva, id., Sevilla.—Queve- 
dj y Doais, id.. Granada.—Ros Escoto, id.. Valencia.

Cuando los generales residentes en Madrid y 
jefes y oficiales de la guarnición fueron ayer ma­
ñana á felicitar al nuevo ministro de la Guerra, 
parece que ya habia recibido el general Fernandez 
de Córdova á los sargentos que se hablan apresu­
rado á presentársele con igual objeto.

Hoy damos principio en nuestro folletín á la 
interesante y preciosa novela, que con el titulo de 
Una Parienla pobre ha publicado en Francia la 
célebre escritora Mad. Bourdon, cuyas obras se 
distinguen al par que por su interés, por su pura y 
sana moral. Seguros estamos de que la que nues­
tros suscritores van á leer desde hoy, nada les de­
jará que desear bajo ninguno de estos dos as­
pectos.

Ayer dejamos de recibir los siguientes perió­
dicos:

La Independencia de Barcelona; La A ndalucia 
de Sevilla y La Lucha de Gerona.

Nada reclamamos: no hacemos mas que con­
signa jel hecho.

En el grave y solemne Consejo de ministros que 
presidió D. Amadeo para discutirtsobre los incon­
venientes y ventajas de suspender lás garantías 
constitucionales, todos los ministros, unos en pos 
de otros, se esforzaron en querer convencer á don 

i Amadeo de la ventaja y necesidad de la medida.
I Después de oir varios discursos, D. Amadeo 
' contestó secamente e.stas palabras:
I «Soy contr.\kio.»
¡ Entonces el presidente del Consejo le dijo: «Es

que en ese caso nos tendríamos que ver en la nece­
sidad de presentar nuestra dimisión.

D. Amadeo, con la misma impasibilidad, con­
testó:

1 «Acepto.»
< Ni mas ni meuos.

El papel era corto, y no era difícil aprenderlo 
bien.

Inspirado en su propio decoro, el jefe de ultra 
tumba del partido radical se resiste á volver al seno 
de sus amigos, que han grabado su nombre en las 
percalinas de la manifestación.

Hay maliciosos que suponen tantos deseos en el 
antiguo jefe de pelea de venir, como en alguno 
que piensa heredar la jefatura, de que no venga. 
No creemos que se aluda al Sr. Martos, el cual desea 
mas que nadie el regreso del solitario de TaMada, 
entre otras razones, por hallarse agoviado bajo 
el peso de tres carteras.

Los emisarios llevan el encargo de traerle á 
Madrid de grado ó por fuerza. Otros avanzan hasta 
asegurar que le traerán muerto ó vivo.

Wamba, raro prodigio, se resiste... y h^ce 
bien.

Mas vale honra sin barcos...
-----  ■ - ■ " iim ------------ --

Al fia va á llegarle su San Martin al hombre 
del borrego; al embajador impenetrable é invulue- 
rable del imperio y de la república; al ciudadano 
de Vico; al primer antidinástico; al gran D. Salus- 
tiano.

Le releva D. Patricio... el radical mas conse­
cuente y el amigo mas caro, según la frase de 
cierta augusta dama.

Están todos deseando conocer E l Principe Li­
la con que inaugurará el teatro del Buen Retiro sus 
funciones. El nombre, la ocasión, los recuerdos, 
las comparaciones escitan mas y mas la curiosidad 
pública. , ,

Veremos si el tal Principe  corresponde á lo que 
todos esperan de él.

Una comisión del ministerio, otra de la diputa­
ción, otra del ayuntamiento, otra de la Tertulia 
progresista, un farmacéutico y otros alanos, son 
los echados hasta ahora al Sr. Ruiz Zorrilla para 
arrancarle de su pacífico retiro de Tablada,

Nuestros lectores habrán visto comenzada an­
teayer y verán concluida hoy la interesante y bien 
escrita carta que nuestro distinguido amigo el se­
ñor D. Pedro de Madrazo ha dirigido al Sr. Romero 
Ortiz combatiendo sus injustas amenazas contra la 
Pauf  ̂inofensiva Sociedad de San Vicente de

El bellísimo trabajo del Sr. Madrazo llevará sin 
duda la convicción á algunas almas vacilantes 
é indecisas, si es que las hay, acerca de este pun­
to. Respecto á los que conocen bien á la Sociedad 
de San Vicente de Paul, nada habrá que decirles, 
porque saben perfectamente que es en un todo es- 
traña á la política y á toda mira é interés humano. 
Y en cuanto á los revolucionarios, doloroso nos es 
decirlo; pero recemos que su preocupación es tan 
incurable como la ceguera de nacimiento. No ha­
brá nadie que les disuada de su error; ni aun la 
evidencia de la verdad.

La fatídica palabra crisis  ha sonado ya para 
el nuevo ministerio, desde el momento de haber 
entrado en el primer período de la lactancia.

El Sr. Ruiz Gómez parece no ha encontrado en 
los capitalistas, que en otra época mas venturosa 
se le mostraron tan galantes, el decidido apoyo 
que de ellos esperaba para salir airosos de la dicta­
dura financiera que se proponía ejercer.

Muchas cortesías, muchos piropos y enhora­
buenas, pero ni una sola peseta sin la autoriza­
ción prévia de las Córtes.

El Sr. Ruiz Gómez notificó á sus compañeros 
que no habían contado con la huéspeda, su pro­
pósito de retirarse si no se apelaba al patriotismo
de las oposiciones para legalizar la situación eco­nómica.

Reina el pánico entre los ministros: no todos se 
resignan á sufrir los horrores de un sitio por ham­
bre; si el Sr. Ruiz Gómez y el Sr. Beranger regre­
san de Tablada solos, la crisis es inminente.

De Navahermosa (Toledo) nos dicen con fecha 
14 de Junio lo siguiente:

«En mi última, fecha 11, decía á V. que en dicho 
dia habían entrado en la villa de Gal vez el cabecilla 
Bermudez con 120 caballos. Pues bien, en aquel mismo 
dia marcharon á la derecha del Tajo, pasándolo por el 
puente de la Puebla de Montalban, dirigiéndose al pue­
blo de Escalonilla y desde allí á Camareuilla, donde se 
cruzaron unos tiros con la pequeña columna que de aquí 
salió en su persecución al mando del capitán Peralta, 
Parece que han vuelto á repasar el Tajo por Nocejon, á 
tres leguas de Toledo, frente á la estación de Algodor, 
y sin duda volverán á penetrar en los montes.

Tan rápida como atrevida escursion ha venido á dar 
un mentís á la Caceta, que con fecha 9, decia que ha­
bían desaparecido las partidas de esta provincia, por 
cuya capital han pasado á distancia de legua y media.»

Según un telégrama de Nueva-York del 12, re­
cibido por el Daily Hervs, la notajdirigida por 
lord Granville al general Schenk comunicándole 
las instrucciones dadas á los agentes ingleses en 
Ginebra, habia sido publicada en Nueva-York.

Los mencionados agentes tienen órden de ma­
nifestar á los árbitros, que los asuntos que están 
en litigio entre ambos países, aunque no están 
transigidos, es fácil que se arreglen si se concede 
un plazo.
. La Inglaterra ruega, pues, al tribunal de arbi­

traje, que prorogue su reunión por un período su­
ficiente, para que dentro de él pueda terminar y 
ratificar el convenio adicional, toda vez que aun 
no están de acuerdo ambos gobiernos en los pun­
tos esenciales que deben someterse á los árbitros.

La Inglaterra siente no poder entregar á los 
jueces sus argumentos, aunque están dispuestos 
ni dar ningún otro paso relativo al arbitraje.

Aunque la Gran Bretaña considera al Tribunal 
con amplios poderes para eqipezar de nuevo sus 
trabajos, en caso de que transcurrido el plazo in­
dicado las dificultades no se hayan vencido, esta 
nación continuará reservándose todos los derechos 
espresados eu la nota que acompaña á la contra 
memoria, á pesar de no presentar los argumentos.

Va adquiriendo consistencia en Francia una 
noticia á que solo puede darse crédito en una épo­
ca como la que alcanzamos, en que todo lo absurdo 
es verosímil, ó mas aun, probable. Trátase nada 
menos que de una alianza entre los legitimistas y 
los bonapartistas. Los que tales voces propalan, 
dicen que esta coalición viene formándose hace 
tiempo con un cambio de correspondencias amis­
tosas entre los periódicos partidarios del imperio y 
de Enrique V, y que la Ustión ha proclamado la 
necesidad de unirse contra el orleanismo y contra 
la revolución, fundándose en que el respeto á la 
autoridad existe en el partido del imperio.

Escusamos decir que el Journal des Debáis, de 
quien tomamos la anterior noticia, sin negarla de 
una manera rotunda, procura imposibilitar la 
alianza, citando hechos, como el fusilamiento del 
duque de Eughien por órden de Napoleón I,

E l Oaulois da cuenta de un dssafio á espada 
entre dos caballeros legitimistas franceses, porque 
uno de ellos habia calificado muy duramente la 
estraña conducta de D. Cárlos en la última campa­
ña del Norte.

, t
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El Journal de Paris  indica que los diputados 
, la izquierda oodrian suscitar adora de nuevo la 
cuestión del re'greso de la Asamblea nacional á

La gran ccmision instituida en vista de la pro­
posición del duque de Audiffret-Pasquier para es­
tudiar la situación de las clases obreras en Fran­
cia, eligió varias subcomisiones de su seno autori­
zadas p'ara trasladarse, llegado el caso, fuera de 
Versalles, á fin de evacuar mas útil y rápidamente
su cometido. . . r a

La subcomisión que debe oir á vanos jefes y 
varios obreros de la industria parisiense había juz- 
o-ado oportuno tener sus sesiones en una de las sa­
fas del palacio de Borbon; pero informada la cues­
tura de esa resolución, creyó deberla poner en co­
nocimiento de M. Ürevy. M. Grevy, después de 
haber consultado á la mesa de la Cainara y toma­
do parecer de M. Thiers, deeidió que debía ser con­
sultada la Cámara acerca de esa instalación, aten­
diendo á que podría considerarse ese hecho como 
una derogación de la ley que fija en Versalles la 
residencia para las deliberaciones de la Asamblea 
nacional.

La Cámara de diputados del Brasil fué disuelta 
por el emperador el 22 de Mayo último, habiéndo­
se convocado la nueva Cámara para el 1.“ del pró­
ximo Diciembre.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

un cuerpo que se desploma. Subieron precipitadamente 
j  haliarun at forastero cadáver en el suelo y un revol­
ver á su lado con ol cual se había disparado un tiro por 
debajo de la barba.

Esto ocurrió precisamente en casa del alcalde pedá­
neo de aquel barrio, el cual recogió de sobre la mesa á 
que se sentó el suicida para escribir una carta con al­
gunas líneas-de lápiz, en las que parece se despedía de 
su madre, y decía ser él el autor de su propia muerte.

En un bolsillo se le enconntró una cartera y por los 
documentos que contenía vínose en conocimiento del 
nombre y antecedentes de ese desgraciad . Fué sargento 
de cazadores do Albade Tomes, y entre los papeles ha­
bía un salvo conducto espeiido en el cuartel general del 
duque de le Torre y refrendado por el alcalde de B.lbao, 
un despacho nombrándole capitán de guias de Oar­
los Vil y una carta escrita en un pedazo de mal papel, en 
la que el jefe cañista 6r. Adeude tíalazar le encargaba 
en. arecidamente que puesto que estaba ya hecho el con­
venio se dirigiera inmediatamente á Lequeitio para em­
barcarse, y designándole la última hora hasta que po­
drían esperar las lanchas.

En tanto que las gentes de la casa se cuidaban del 
suicida, desapareció el que le acompañaba.

El juzgado. Con una escolta de carabineros, recogió 
ayer el cadáver.

—Las pequeñas partidas que vagan casi sin apartarse 
de la vía férrea, como ayer dijimos, se asegura que han 
sacado mozos en Llodio y algún otro punto; también 
parece que en Gordejuela (Encartaciones.)

■Nos escriben de Bermeo: «La noche del 9 un grupo 
de hombres, al parecer marineros, recorrió las calles 
dando vivas á Cárlos VII, burlándose do las intima­
ciones de un individuo de policía, para que se reti­

da Crónica de Barcelona dice en su número del 13: 
«Durante la pasada noche se ha presentado en la es - 

taciou de Sils, línea férrea de Gerona, una partida car­
lista. Arrancó un rails, destrozó el telégrafo y se apode­
ró do los productos da la recaudación.

Mandaba dicha partida un sugeto desconocido, quien 
se^un dicen, hablaba solamente francés.»

°_Leemos en La Redención del Pueblo de Reus, cor­
respondiente al citado dia 13:

«Nos escriben de Rocafort de Queralt, manifestán­
donos no ser exacto que la partida carlista Sauz exigie­
se del Ayuntamiento de aquel pueblo la cantidad de 450 
duros, como sin duda por estar mal informado, nos dijo 
nuestro corresponsal de Barbará, pues solo pidieron 22 
reales para el socorro de los ocho prisioneros que lleva 
la citada partida carlista.»

»Sabemos que los voluntarios de Riudecols, no cre­
yéndose seguros en la casa-castillo que ocupaban, y 
que era de propiedad particular, la han abandonado con 
aplauso de su dueño, fortificándose en ia iglesia y torre 
parroquial, de donde no salen por un momento.»

«Se nos asegura que en la madrugada de ayer salie­
ron de Casteavell y Almoster varios jóvenes para en­
grosar las partidas carlistas de esta provincia.»

«Según afirman forasteros llegados de Falset, en un 
camino que conduce á dicha población se hallaron ayer 
tres o cuatro paisanos muertos que suponen serian car­
listas, por las circunstancias de mostrar señales de ar­
mas de fuego y hallarse junto áellos un caballo muerto 
de u: balazo Debían proceder de la refriega de Molá y 
Masroig.

N.) consideramos pru lente hacernos eco de los ru­
mores contradictorios que circulan en esta ciudad sobre 
el combate de Masroig. Aguardaremos adquirir nuevos 
detalles.»

En su última hora dice dicho periódico lo que sigue: 
«De esta provincia solo se sabe por referencia de 

personas llegadas de Falset, que ayer entraron en aque­
lla villa algunos heridos de tropa procedentes del com 
bate habido en el término de Masroig, y que eu Capsa 
nes entraron también varios otros heridos de los car­
listas.

Eu Reus tranquilidad completa-»
En su Ultima hora añade el referido colega:
«Las facciones reunidas deSaaz, Bové, Mestres,Cen- 

drói, P-adrós de Argentera, Jordi de las Borjas y Pedro 
Valls, tomaron fuertes posiciones en Masroig y sus in 
mediaciones en número de 900 y pico de hombres: la co­
lumna Peña á las órdenes del jefe de operaciones, coro 
nel Redeviela, atacó dichas posiciones y después de tres 
horas de fuego penetró en Masroig, entrando en el pue­
blo primeramente la caballería, cargando con el mayor 
arrojo; la tropa tomó posición en el pueblo, é inmediU' 
tamente continuó el ataque en combinación con la co 
lumna Alcega, logrando una completa dispersión de los 
sublevados en todas direcciones, dejando en el campo 
11 muertos y un sinnúmero de armas y efectos, quedan 
do en po,der de las tropas siete prisioneros, de ellos tres 
heridos, sabiéndose se han llevado los sublevados gran 
número de estos últimos, cuyo resultado es considera­
ble. teniendo en cuenta que los carlistas estaban perfec­
tamente parapetados y eran doble en número que la 
tropa.

La columna Peña tuvo siete heridos de Iberia y uno 
de los voluntarios; 2 de caballería de Bailen contusos, 
un caballo muerto y tres mas heridos. La columna Al­
cega solo tuvo un soldado herido, dos contusos y un ba­
gajero herido. Según testigos presenciales, todos los 
jefes, oficiales y tropa se han batido bizarramente, riva­
lizando en valor los diferentes institutos que han asis­
tido á la acción.

El citado diario, en su número del 14, publica ade­
más de una estensa carta de Falset dando cuenta de la 
acción de Masr.-oig, las siguientes noticias:

«Al medio dia de ayer llegó á esta ciudad la columna 
«.l mando del coronel Alcega que se batió con 1a facción 
en Masroig, trayendo siete prisioneros, uno herido, y 
muchas armas. Ayer mismo por la tarde salió licha co­
lumna hácia Tarragona, y parece que su objeto es cam 
biar el armamento de pistón de la Guardia civil eonotro 
mas moderno.
_Una partida ce 500 carlistas de Ips que tuvieron la

áccion en Masroig, pasaron ayer por las Irlas, Riude­
cols, Maspujols y Aleixar.

—Según nos han manifestado algunos testigos pre 
senciales de la acción de Masroig, los siete prisioneros 
fueron hechos por la guerrilla de vanguardia y caballe­
ría de la Columna Alcega.

—Tenemos noticia de qu» el cabecilla Mestre ge baila 
gravemente herido de bala en ol cuello; y según lo que 
dicen de los pueblos por donde precipitadamenti pasa- 
bau en grupos ó partidas los insurrectos, éstos llevan 
muchos heridos.

En Aleivar é inmediaciones se hallaban este medio 
dia mas de 900 facciosos, conociéndose que al dispsfr 
sarse en Masroig se citaron para dicho punto.»

Bn el Irurac hat de Bilbao correspondiente al jueves 
último, hallamos las siguientes noticias carlistas.:

«Anteanoche, entre nueve y nueve y media, llegaron 
i  uu caserío del barrio de Arraiz (Artigas), s,bre Itur- 
rigorri, casi un paseo de Bilbao, dos hombres, uno de 
ellos V oüocido de las gentes que le habitaban, soldado 
desertor de -hlba de formes, que Jie ocupab* en aquellas 
minas después del convenio de Amorevieta. El que le 
acompañaba era un sugeto muy decentemente vestido, 
con hongo, bastón, y botinas do charol, que manifestó 
deseaba albergarse allí aquella noche. Permanecieron 
algún rato en la cocina conversando con la familia de la 
casa, y el desconocido dijo que deseaba escribir. Judie W 
Mule una pieza en el pisj Superior y al cabo de un rato 
de hallarse solo, los que al lado dej hogar se encuntra- 

.ban, oyeron una detonación y diatintaineute el ruido de

En el punto llamado Tompon mayor, se entretienen 
estos dias algunos muchachos armados de palos, en 
instruirse en el manejo del fusil, bajo la dirección de un 
mozo que ha vuelto de la facción y á la q-ue parece ha 
marchado uno de sus reclutas.

El titulado general Zabala continúa en esta villa y 
también Aróstegni, que desengañado do la campaña, 
asegúrase piensa marchar á América.

—La gente de pubillas fué sorprendida, ocupada en 
derribar el puente del ferro carril eu Sarachu, que es de 
sillería, pero pudieron escapar antes de que la caballería 
les cerrase el paso, cayendo sin embargo prisioneros 
once como ya saben los lectores, con mas otras bajas en 
muertos y jisrióos.

El mismo periódico dice á última hora:
«Aspe envió a pedir ayer 200 raciones á Vedia, que 

le fueron entregadas, y también las pidió en Galdá- 
cauo.

—Díceseque la partida de Velasco ha retrocedido há­
cia Ochandiano.»

El Ensilara de San Sebastian del viernes no contiene 
noticia alguna referente al movimiento carlista, limitán­
dose á copiar las que publica el Irurac-bak.

Y VAMOS ANDANDO-

vió V. E. desde el encumbrado puesto eu que lo colocó 
la mano invisible de la Providencia mas que la visible 
voluntad de los hombres'? Nadie mas que V. E. pue.de 
saber cuántas y cuales visioues se presentariau en su 
fantasía, sobrt.sciLada poderosamente por dos años de 
fuertes emociones y por recientes dramáticos sucesos; 
pero no se uecrsita estar dotado del dou de segunda 
vista paga adivmar los principales episodios del cua­
dro que se preseutaria á su imagmacion impresionada.

Al lado de V. E., y eu primer término, yacía el ca­
dáver ensangrentado de aquel á quien V. E., sin que- 
Terio, había entregado los destiuos de España; uu poco 
mas lejos, veíase en actitud de huir, perseguido por sus 
antiguos cómplices ó servidores, otro personaje que tal 
vez puso I V. E. en el camino de la rebelión: á sus piés 
yacía uu ealaver tambieu en-,angreutado... Parece que 
Curno sui.gre real por las veuas del muerto y dei mata­
dor.—¿Verdad que la vista de esas tres figuras debió 
op. iLiiir poderjsa.iitíute c* üonda.iosO coraz-.m de V. E. 
y quizás le hizo maldecir la hora en que V. E. abrió la 
caja de Pandora de doa.U saliéronlas balas que hicieron 
aquellos cadáveres y ios rencores que armaron el brazo 
del hermano Coutia el hermano? _  ̂ .

Otro principe de sangre real asoma en último termi­
no: dicen que viene a ocupar el trono de San Fernando, 
y los que tal dicen le engañan. El trono de San Fernan­
do, aunque esté vacio no está vacante: el trono de San 
Fernando lo deja vacante Dios y lo llenan las leyes d^ 
reino, que son la tra luceion del derecho, de la voluntad, 
del respeto y del patriotismo de las c'en generaciones 
que levantaron y consolidaron aquel trono. Lo que al­
gunos españoles ofrecen en realidad al príncipe extran­
jero es una silla curul por ellos coustrmda, que se re­
servan el derecho de romper por los mismos medios y 
con la misma facilidad que la hicieron.

Aquel joven príncipe, de noble continente, ánimo 
sereno, se acerca, camina resuelto hácia el objeto que le 
señala la razón de Estado, y al pié de aquella silla tro-; 
pieza con el cadáver auu caliente del que se la ofreció 
coa insistente solicitud. ¡Cuán triste es todo esto! ¡La 
tristeza está en el aire, en el suelo, en los semblantes y 
eu los corazones de todos los españoles!

Estas son las figuras principales del cuadro que de­
bió ver V. E.i los intermedios debía estar ocupados por 
templos en ruinas, esposas del Señor espulsadas de sus 
moradas, sacerdotes perseguidos, turbas inmundas es­
carneciendo los mas respetables misterios de nuestra 
santa religión, caminos infestados de salteadores, la 
guerra civil eusangrentando las calles de las ciudades á 
nombre de la república y los campos y las montañas a 
nombre de D. Carlos, el desórden, el despilfarro y la in­
moralidad en todas partes...

¿Es este el ideal que V. E. había concebido al da,r el 
grito de í-ebelion en la bahía deCádiz? ¿Era este el des­
tino que V. E. se prometía para su patria cuando quiso 
regenerarla á costa de su reputación de militar obeaien- 
te y sumiso á las leyes y á la discipliua? Me atrevo á 
asegurar que al ver el camino andado por la revolución, 
al contemplarla acampada después de su primera etapa, 
al considerar que no había realizado quizás ninguna de 
sus esperanzas, debió V. E. sentir en el fondo de su 
conciencia punzantes remordimientos y amargo arre­
pentimiento.

Al descender por segunda vez del observatorio de la 
presidencia del Consejo ¿queda V. E. mas satisfecho de 
la segunda eiapa de la revolución que lo quedó de la 
plomera? La revolución en su período constituido ¿le 
deja á V. E. mas satisfecho que en el período constitu-
yente? , , . ,. .

Si V. E. DO lo há á enojo, otro dia probare de adivi­
nar el cuadro que esta vez la revoluciou ha presentado 
á la mirada luvestigadora del que le abrió las puertas 
de nuestra España por ella conquistada.

J.M aSek y Flaqubk.[Diario de Barcelona \

AL EXCMO. s a .  D. JUAN TOPETE.

De todas las figuras, figuritas y figurones que la re- 
voluciou de Setiembre suco del polvo do la nada o subió 
en desmedido pedestal, V. E. es la que mas me interesa 
y la que despierta en mi pecho mas vivas simpatías. 
Pero diré á V. E. con toda sinceridad que ese afecto se 
parece bastante á la compasión que inspiraulas víctimas 
espiatorias que á veces la Provideucia escoge para es­
carmiento y enseñanza de ios hombres.

Mi suposición en nada ofende a V. E., pues siempre 
es honrosa esa distinción que de lo alto nos viene, y por 
otra parte es sabido que las victimas fueron escogidas 
en todos tiempos entre los mejores.

No quiero imitar á los que agobiaron á W. E. con 
elogios que parecían calumuias, ui á los que le ofendie­
ron con lasultos que hacían su elogio: hoy las pasiones 
se vau calmando, el tiempo y los sucesos han puesto 
mas en evidencia á los hombres, y de aquellos elogios y 
de aquellos insultos apenas quedan mas que algunas 
adulaciones estereotipadas, repetidas sin convicción, sin 
calor y con la sonrisa burlona en los labios por los que 
tratan de esplotar uu nombre que dejó de ser popular, 
pero que auu go-za de cierto valor en medio ue lautas 
reputaciones naufragadas. . . .

Sí; la Opinión pública hace á V. E. la justicia de su­
poner que no nació para revolucionario de oficio ó de 
especulación, como tantos otros áquienes V. E. ha tra­
tado ó trata, a quienes V. E. ha servido ó sirve: V. E. se 
encontró metido enia revolución por sugestiones de Me- 
flstófeles poco esc upulosos que, abusando de la blan­
dura de su corazón y de sentimientos que le enaltecen 
en la v.da privada, le llevaron á dar un paso que la His 
toria juzgará co i alguna severidad y que es una des­
graciada solución de continuidad eu su honrosa carrera 
militar y en las tradiciones del noble cuerpo aqueV. E. 
pertenecía ó pertenece.

Ni remotamente imagino que V. E. tenga por una 
acción heróica el hecho ue rebelarse y rebelar á la mari - 
na de guerra contra el gobierno legalmentc constituido; 
pues que en ello no había siquiera posibilidad de uua 
lucha ni el riesgo de no poder alcanzar la frontera que 
corren eu realidad los cuerpos del ejército de tierra 
cuando 86 sublevan. Pero no me admir.iria que V. E. 
hubiese considerado aq..el acto como una acción meri­
toria, pues no teniendo por móvil la ambición ni la ven- 
iranza, no podía ser sino un sentimiento profundo, im­
perioso, aunque tstraviado, de patriotismo lo que le 
impulsára á faltar á sus juramentos, á conculcar las le­
yes, á olvidar los sagrados deberes del honor militar y 
de la disciplina. Y me confirma en esta creencia la reso­
lución que V. E. tomó, después de la elección de mo­
narca, de abandonar la carrera de marino y la vid.t pú- 
olica, fundándose precisamente en la inhabilitación que 
sobre 'if. K. pesa por la parte que tomó en la revolución 
de Setiembre.

Será de esta resolución lo que se quiera; pero es in­
negable que quien la toma y en tales motivos la funda, 
conserva vivos en su pecho los sentimientos del honor y 
de la hidalguía que, eu un momento fatal de obceca- 
cio.i, quedaron dominados por sugestiones insidiosas, 
disfrazadas con el manto deslumbrador de un falso pa­
triotismo. y  es necesario que aquellos sentimientos hu­
biesen echado muy hondas raíces en el corazón de V. E. 
cuando aun se conservan tan robustos después de andar 
V E. tanto tiempo en tan malas compañías.

" Sincero fué el propósito de V. K. do retirarse á la 
vida irivada, de interponer un muro de olvido entre las 
tempestades políticas y los dolores domésticos, que tie - 
nenel pudor del silencio y del recogimiento; no obstan­
te, en este país en que es tan fácil facerse olvidar y ha­
cerse reemplazar eu los puestos públicos, 4 V. B uo le 
ha sido ¡lOsíbie realizar su intento, y se b» visto ubli- 
gado ¿ocupardos veces nada menos que la presidencia 
del Consejo, el puesto mas inmediato al del jefe supremo 
de la nación. • « ,.

¿Gomo se esplican esta fortuna ó esta desgracia? ¿hn 
qué consiste que á V. E. se le brinde con lo que tantos 
solicitan y se le obligue á aceptar uu poder que otros 
comprarían á precio de su honra.

P a r a  el vulgo dp los maliciosos, V. E. es un a m b i
cioso hipócrita que aparenta despreciar lo que iqas de 
sea; para el vulgo irrespetúqso de la geqte leída, V. E. 
es un comodín, un supie-faltas, de quien se echa ma­
no ,en circunstancias críticas y á quien se arrino 
puanio no se le necesita: todos le aceptan, porque naJie 
lo t6X2}6

Para mí, y para cuantos creen en la Providencia y 
en los hechos providenciales, V. E. ha de ocupar la 
presHencia del Consejo en los gobiernos revoluciouarios 
y en circunstancias dadas, porque es necesaria esta e§- 
piacion; poroue 6S Cüuvouieute que V. h., tipo Uej. 
hombre honrado y de buena fe estrayiado, contemple 
su obra desde una altura que le permita abarcarla en 
el conjunto y observarla en sus pormen .ra-̂ ; para que 
\  E. iniciador de una insurrección que había de re- 
fr^nerarnos moral y materialmente, se goce o padezca 
eu la contemplajciop do p*da Un  ̂ ds las etapas de ia re­
volución triunfante. . , •„„„

(si la memoria no me es infiel, la primera >ez que 
V. E ocupó tampjralmeute, por breves días, la presi- 
sidenciadel Consejo, fué en los últimos dpis de Diciem­
bre de 1810, días en que la inci.-m-.ncia del cielo y las 

habían cubierto con un velo de 
de vergúenza, todos 

verdaderamen-
pasiones de la tierra 
tristeza y de espanto, de horror y 
Ips corazpnes ve?d»d®r®'b®“*̂  hidalgos, 
te españoles.

La revolución habla hecho su primera

CARTA
dirigida al ~&xcmo. Sr. D. Antonio Ronero Ortñ 

defensa de la asociación de San Vicente de Paul. 
(CONCLUSION) (1).

He creído deber entrar en estas consideraciones para 
anticiparme á destruir la sospecha, dado que alguno la 
abrigase, de si podría en lo práctico y real alimentar la 
Booieoad de 8an Vicente de Baúl, ideas hostiles ó sub 
versivas en el terreno político, a pesar de prohibir su 
reglamento toda promiscuidad político-religiosa; y creo 
que la prueba negativa na sido concluyente.

Alfiuai de la parte que eu su discurso consagra us­
ted á esta asociación, y al hacerse cargo de su organi 
zacion económica, parece como que trata V. de persua 
dir la existencia en París de unpodercentral absorbente 
que vive á espeusas de las Conferencias, enviándole las 
(le España cuantiosos fondos. Desvaneceré en rnúy po­
cas palabras los errores que en este punto ha dado V. al 
país por verdades inconcusas.

Hay, en efecto, en la .sociedad de San Vicente de 
Paul un consejo general, al cual pertenecen los presi­
dentes de los consejos superiores de todos los países en 
que dicha sociedad está establecida. Este consejo gene­
ral reside en París, porque allí nació la sociedad; pero 
nada tiene de poder iii de autoridad misteriosa. Consúl­
tasele en las dudas que ocurren , y entonces mauittesta 
francamente su opinión; pero nunca ha mandado ni 
exigido oOediencia; antes, por él contrario, ha dicho y 
repetido diferentes veces en sus circulares, que no tie 
nen ninguna autoridad para mandar é imponerse.

Supone V. que este centro general no vive mas que 
de los fondos remitidos por las Conferencias; son sus pa­
labras testnales: pero se equivcca, y V. mismo se con­
testó anticipadamente al citar el art. 38 del reglamento 
que espresa los vanos recursos de que se alimenta la ca­
ja del Consejo general. ¿Quiere V. ahora que le revele 
la cifra de los enormes sacrificios que España hacia en 
provecho de esi pictórica caja de París? Pues sepa us­
ted que la sociedad fiincio eu España siete años sin en 
viar un solo céntimo fuera. Los gastos que ocasionaba 
la gestión de asuntos propios de pobres españoles resi­
dentes en Francia, fueron progresivamente creciendo, y 
el Consejo general de París nunca cobraba nada por ellos 
ni tampoco por los documentos y papeles que con fre­
cuencia remitía. Entonces se pidió y obtuvo la autori­
zación del gobierno para remitir al Consejo gene­
ral 1.000 frs. cada año en pago de todo; y así se verificó 
desde entonces, como consta en los libros de contabili­
dad y en el Bolelin que publicaba nuestra sociedad 
mensualmente, los cuajes obrau en poder del gobierno. 
Algo se remitió en una ocasión, contribuyendo á la sus- 
cricion en favor de los cristianos de Oriente, y algo tara 
bien, muy poco, para el monumento que se erigía á San 
Vicente de Paul en Dax; pero á ningún otro punto fue­
ra de España se ha enviado cantidad alguna, chica ni 
grande, por ningun'otro concepto, á pesar de que no le 
estaba prohibido á la sociedad el hacerlo.

Mas nos acusa V. de q̂ ue habiéndosenos prevenido por 
la real autorización de 1851 dar conocimiento al gobier­
no cada vez que remitiésemos fondos á París, no hemos 
hecho constar nuestras remesas en el ministerio de Gra 
cia y Justicia, y voy también á contestar á este cargo 
victoriosamente. Aquella prevención se nos había hecho 
en efecto, en la real orden de auturizacion de 18 de Ju- 
lioQ de 1851; pero cuando en 25 de Febrero de 1851 im­
petramos, por un espeso de delicadeza de nuestra parte, 
ej permiso del gobierno para enviar al Consejo general, 
según dije antes, l.QOÜ frs. anuales por todo gasto, en 
13 de Julio de aquel misjño año se ños contestó de real 
Órden que podíanlos mandar las cantidades que quisié 
sernos, cuidando solo de entregar al gobierno todos los 
meses un ejemplar de nuestro Bolelin, ya que en él se 
daba cuenta detallada de todos los ingresos y gastos de 
la sociedad. Desde entonces se remesaron anualmente 
los 1.000 frs. de una sola vez, y el Bolelin se enviaba 
todos ios meses al ministerio y al gobierno civil.

¿Cómo, pues, ha dicho V. desde el Congreso al país? 
«Yo he pedido nota de esas remesa en el ministerio de 
Gracia y Justicia, y allí, señores, no e'xisten.»,

Afirma V., por último, que habiéndosele acercado 
alguna persona pidiendo el restablecimiento de la aso­
ciación, ha contestado que no tenia inconveniente en 
que se restableciera aquí, con tal de que el centro resi­
diese en Madrid y uo en París, y que esto no se habia 
querido aceptar. A semejante aserción solo tengo que 
oponer «ninguno de los socios que componían el Conse­
jo superior de España tuvo el menor conocimiento de 
tal oferta:» y lo afirmo sin temor de ser desmentido,

Pero procedamos de una ve? con lisura y llaneza: us­
ted yé perista mente que sopiedad de San Vicenta de 
Paul DO tiene ningún fin político ni responde á miras 
liberticidas, y es úna insigne bobada que haga yo mas 
e.'fiierzos para demostrárselo, cuando ya se lo hag he* 
chü patente el reglamento que tiene y, en su poder y 
los papeles de la sociedad de que está hace tres años y 
níedio apoderado él gobierno. Seamos francos: lo que á 
V. quizá desagrada, lü que tal vez le es antipático y le 
parece vituperable is ese mi-sino objeto que no'-'Ojtros sg- 
halainos cómo principal y c.rdinal en el ejercicio de la 
pandqd criáfianai ’

Pues bien; e.sta misma caridad me impone, el deber 
de espücarmé con V. mas latamente. Un gran filósofo 
pagano me lo exige tambieu; nema enim Justas esse^a-

lest gui mortem qui dolorem, qui eaidium, qui egesxate-n
tim t, L iq u i  ea\u<B hist suM contraria, aequitati ante-

^ ‘''iV a m o r l  d{Js. en que se confunden los amor^ de 
la suprema verdad, de la suprema bondad ? la snpre 
ma belleza, ha sido siempre el «o primordial de toda 
caridad, según las enseñanzas de la Iglesia en que ustea 
y yo, y la generalidad tie los que nos leen, hemos naci­
do: enseñanzas cuyo principio se funde en nuestra men­
te con las tiernas memorias de las primeras caricias de 
nuestros padres..

No concibe el mundo cristiano obra buena que no se 
haga por el amor de Dios, á tal punto que ha venido a 
ser proverbial en todos los idiomas modernos este moti­
vo sobrehumano de toda buena acción.

Por amor de Dios damos la limosna al inocente nino 
que abandonado eu medio de la nieve tiende al pasaje­
ro la mano aterida, y al pobre octogenario que tinta de 
frío en la encrucijada; y á la desva ida madre, estenua- 
da y cubierta de andrajos, rodeada de hijos que desfa- 
lleceu de media. ¡

Por amor de Dios pide el padre al hijo estraviado que 
abau loue las malas coiupuñias y vuelva al camino del 
deber y del honor.

Por amor de Dios aconsejamos al amigo que no ceda 
á una mala sugestión, que renuucieá una pasión crimi­
nal, ó que uo retroceda de un propósito virtuoso.

Por amor de Dios pedimos todo lo que consideramos 
difícil cuando motivos puramente humanos no alcanzan 
á lograrlo, como lajustieia contra el interés, la repara­
ción de la honra vulnerada, la reconciliaeion con el ene­
migo, el beneficio para el m:smo enemigo, y actos de 
heroísmo en las graudes calamidades y conflictos de la 
vida.

Por amor de Dios volaban al martirio huestes nume­
rosas de cristianos, sin distinción de edad ni de sexo, 
gozosos de cimentar con su sangre la Iglesia que habia 
de civilizar la tierra, y por aiuir de Dios renuncian á 
todos los atractivos del mundo y rompen todos los la­
zos que suelen enfeudar al mágico dominio del placer la 
belleza y la juventud, para abrazar una existencia de 
penalidades, esos ángeles de abnegación llamados Her­
manas de la Caridad.

En e <te amor de Dios se compendia y resume toda la 
moral del cristianismo, de tal manera, que, según doc­
trina constante de todos los padres de la Iglc.sia, nada 
vale la observancia de todos los otros mandamientes de 
la ley divina, si se falta al primero y principal de ellos, 
que es e-ie amor á Dios. Dios es la causa de todo lo que 
hacemos por el prójimo, y entonces amamos á nuestros 
hermanos verdadernmente, cuando los amamos por 
Dios Por eso observan los escritores sagrados que los 
siete mandamientos que miran al provecho de nuestros 
semejantes, y que estaban esculpidos en la segunda de 
las tablas del Decálogo, son como siete ramos que salen 
de los tres mandamientos esculpidos en la tabla pri - 
mera.

Habrá quien observe que esta doctrina huele á sota­
na v á rapé; pero muchas cosas buenas y santas tene­
mos comunes todos los cristianos, aunque no gastemos 
rapé ai sotana; y sobre todo, no por ser esta doctrina la 
que predicaron después de Cristo los apóstoles, los sua­
tos, los graves doctores y loa P-idres de la Iglesia, deja 
de ser ella la que profesan los mas grandes poetas y es ■ 
critores, justo orgullo de las humanas letras. Ella es la 
que esmalta los mas hermosos conceptos de los Autos 
sacramentales de Calderón y de los cantos de otros céle­
bres vates del siglo de Oro Pues oiga V. ¿ Manzoni en 
sus admirables Observaciones sobre la moral católica-, 
oiga V. á Donoso Cortés, ¿ Thomas Moore, al conde de 
Stolberg, á toda la plóyada de ingenios católicos, cuyos 
testimonios reunió, como un precioso guarda-joyas, el 
ingenioso autor de la obra La misan du Ohristhianisme, 
y oiga V., por último, cómo bendice un inolvidable poe­
ta italiano, mártir del santo amor de su patria, el he­
roísmo de las tiernas doneellitas que se consagran al 
cuidado de los niños de los pobres on las salas del asilo; 

Ahí sí, benedette 
voi tutte, o belPalme 
che ai miseri infanti 
porgete le palme, 
di pudrí e ui madri 
vestendo 1‘amor!
Pensier non vi preme 
di plauso o di scherno: 
i poveri amando 
amate PEterno; 
ai bimbi servendo 
Service al Signor.

Bien sé que hay almas nobles y generosas que hacen 
sorprendentes obras de beneficencia prescindiendo de 
toda mira sobrehumana. Pero ¿qué quiere esto decir 
sino que hay espíritus hermosos y desgraciados, que 
tienen olvidadas y ociosas sus brillantes alas, como hay 
llores cuyo aroma se pierde en los desiertos, y como hay 
nubes que solo descargan sobre los pedregales? Mas no 
por esto destruyamos la admirable eeonómí:- del mundo 
moral.

El alma humina acomete los mas heróicos sacrifi­
cios, segura de un galardón proporcionado á la dificul­
tad de sus empresas. No violentemos con un forzado es­
toicismo el órden racional de la naturaleza: el ave ha 
nacido para lanzarse á la región de la.s nubes; el mar fué 
formado para espaciarse gallarda y libremente entre los 
continentLS; el amor, la caridad, tienen su fuerza es- 
pansiva semejante á la del fuego, y el amor va derech i 
a Dios, como va la saeta á su blanco, como se eleva la 
llama al firmamento, como la voz va al espacio, como 
va el rayo á los abismos del cielo ó de la tierra.

Disputen en buen hora los mas sutiles teólogos so­
bre si el amor de Dios es mas perfecto cuanto menos 
interesado; esto es, sobre si la caridad es mas acendrada 
cuando se ejerce por el amor de Dios sin consideración 
alguna al premio ofrecido en la vida futura. Fenelon y 
Büssuet sostuvieron sobre este punto uua famosa con­
troversia, y triunfó p^r fin la doctrina de Santo Tomás 
de que el amor presente y la felicidad futura van siem - 
pre unidos; que es la doctrina que sostiene la Escuela.

Pero en lo que convienen todos es en que las virtu­
des cristianas, do todas las cuales es resúmen la caridad, 
deben ejercerse por el amor de Dios, sea con la mira del 
premio futuro ó sin ella. Enj uuestra España, patria 
gloriosa de los grandes sacrificios,la mas popular es la 
doctrina del amor desinteresado, que hacia esclamar á 
San Francisco Javier:

Muéveme, Dios, tu amor, y en tal manera, 
que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno, te temiera,

Nj me tienes que dar porque te quiera, 
pues aunque lo que espero no tisperara, 
lo mismo que té quiero te quisiera.

¡Ah! Sr, Romero ürtiz, ejerzamos todos la caridad 
á que nos llaman la Iglesia en cuyo gremio hemos sido 
baiitizados, los dulces recuerdos de nuestra infancia, 
de nuestras madres, de nuestro hogar, de nuestra pa 
tris; y si hasta ahora ha abrigado V. una creencia er 
róuea respecto de la Sociedad dé San Vicente de Paul, 
de cuyas limosnas, importantes de tres á cuatro millo­
nes de reales anuales, ha privado V. á tantos y tantos 
pobres, reconozca con magnánima caridad que se ha 
equivocado; líbrese de la iumensa responsabilidad que 
ya de seguro pesa sobre su conciencia; y procure por 
cuantos medios le sugieran «u importancia política, su 
nombre, su elevada categoría y su influencia hacer que 
for amor de Dios se nos permita de nuevo seguir fun- 
cionaudo. es decir, conspirando. . ¿contra quién? contifa 
la incredulidad, contra los ódios de clase, co,otra la ig­
norancia y contra la miseria.

Con este motivo ofrcee a 'V. las seguridades de su 
aprecio y consideración sp afectísimo y seguro servidor 
Q. S. M. B —PgJ.ro.de Madrato.

—Nombrando á D. Manuel Ruiz Zorrilla, ex-diputa _ 
do á Córtes, presidente del Consejo de ministros y mi 
nistro de la Gobernación.

—Al teniente coronel de ejército D. Fernando Fernan­
dez de Górdova, marqués de Mendigorría , senador del 
reino, ministro de la Guerra.

—Y disponiendo que durante la ausencia de D. Ma­
nuel Ruiz Zorrilla, presidente del Consejo de Ministres, 
se encargue interinamente del despacho de la presiden­
cia D. Fernando Fernandez de Córdova.

Por la presidencia del Consejo de Ministros se espi­
den con igual fecha los siguientes decrétos:

Admitiendo la dimisión que de los csrgus de minis­
tro de Estado é interino de Ultramar ha presentado don 
Augusto Uiloa.

—La que del cargo de ministro de Grac a y Justicia 
ha presentado D. Alejandro Groizard y Gómez de la

—La que del cargo de ministro de Marina ha presen­
tado el contraalmirante de la armada D. Juan Bautista 
Topete y Caballero.

—La que del cargo de ministro de Hacienda ha pre­
sentado D. José Klduayeu.

—La que del cargo de ministro de la Gobernación ha 
presentado D. Francisco de Paula Candau.

—La que del cargo de ministro de Fomento ha pre­
sentado D. Víctor Balaguer.

—Y la que dei cargo de Ministro de Ultramar ha pre­
sentado D. Alejandro López de Ayala.

—Nombrando á D. Cristino Martes, diputado á Cór­
tes, ministro de Estado.

—A D. Eugenio Montero R íos, diputado á Córtes, 
ministro de Gracia y Justicia.

—Disponiendo que durante la ausencia de D. Euge­
nio Montero R íos, ministro de Gracia y Justicia, se en- . 
cargue interinamente del referido ministerio el que lo es 
de Estado D Cristino Martos.

—Nombrando al contraalmirante de la armada D. Jo­
sé María de Beranger y Ruiz de Apodaca, diputado ¿ 
Córtes, ministro de Marina.

—A D. Servando Ruiz Gómez, diputado á Córtes, mi­
nistro de Hacienda.

—Disponiendo que dorante la ausencia del ministro 
d • la Gobernación D. Manuel Ruiz Zorrilla, so encargue 
interinamente del referido ministerio el que lo es de Es­
tado D. Cristino Martos.

—Nombrando á D. José Echegaray, ex-diputado ¿ 
Córtes, ministro de Fomento.

—Y á D. Eduardo Gasset y Artime, ex-diputado á 
Córtes, ministro de Ultramar.

También se publica por la misma Presidencia del 
Consejo de ministros el decreto siguiente:

Usando de la prerogativa que me compete por el ar­
ticulo 42 de la Constitución de la monarquía, y de acuer­
do con el parecer de mi Consejo de ministros.

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo único. Se suspenden las sesiones de las Cór­

tes en la presente legislatura.
Dado en Palacio á catorce de Junio de mil ochocien­

tos setenta y dos.—Amadeo.
Por otro de igual fecha, se admite la dimisión que 

del cargo de gobernador de la provincia de Madrid ha 
presentado D. José Luis de Albareda.

—Y por otro de la misma, se nombra gobernador de 
la provincia de Madrid á D. Pedro Mata, cesante del 
mismo cargo y ex-senador del Reino.

Mientras que las mayorías parlamentarias cele­
bran reuniones para ponerse de acuerdo sobre la 
conducta que les conviene seguir en las actuales 
circunstancias. E l Imparcial las desafia desde sus 
columnas lanzándoles el guante en esta forma:

NO HAYA MIEDO.
Las graves amenazas que contra el órden público se 

dirigieron en la reunión conservadora del Senado, y que 
la prensa sagastino-fronteriza reproduce anoche, ui nos 
sorprenden, ni nos intimidan. Esos hombres y esos pe­
riódicos son hoy lo que han silo siempre: los unionistas 
no tienen ma'9 que uua consecuencia, la del poder, al 
que consideran como una cosa, como uua propiedad de 
que les es lícito usar y abusar: jus utendi et abutendi.

¡Desgracia para el que ose atentar contra ese derecho 
sacratísimo! monarca ó Parlamento, rey ó pueblo, el 
unionismo uo se lo perdonará nunca. Oligarquía mili­
tar, agrupación de condollieris, parásitos del Tesoro na­
cional, industriales de la política, los unionistas, no son 
nada, no representan nada sin el poder. Ser ó no ser, el 
profundo concepto de Sakspeare se traduce para ellos 
en: mandar ó no mandar. Esta es la cuestión.

¿Cómo estrañarnos de su actitud de hoy si es la ac­
titud de siempre? Apoyados cuando así lo han creído ne­
cesario y útil para sus ambiciones cu la fuerza incon­
trastable de la libertad, en el momento en que el presu­
puesto se les ha escapado de las manos han ido á bus­
car en las cuadras de los regimientos ¡hasta la frase ps 
suy.a! el arigen de los poderes públicos. Vencedores en la 
tienda, la complicidad de lo que debiera ser ageuo á la 
intriga los ha librado siempre de esa libertad á que de­
bían su triunfo.

El dia que, como hoy, esa complicidad les falte; si 
los amigos de la libertad tienen conciencia de su misión 
y valor cívico bastante para no retroceder ni una pul­
gada, ui una línea eu su camino; si inspirándose en el 
espíritu de la democracia, que es espíritu de vida para 
los pueblo.s, no abdican por nada ni por nadie de una 
Sula de sus aspiraciones, la impotencia y la absolu­
ta falta de prestigio y de fuerza de esos bravos de 
oficio se habrá demostrado de un modo que abrirá 
los ojos á los mas incrédulos y disipará los temores 
de los mas pacatos.

Radicalismo, radicalismo y radicalismo: democracia, 
democracia y democracia, señores ministros, hombres 
del partido progresista-democrático: realizad esto y 
reiros de los enanos de la venta.

Poi'que confiamos eu que haréis radicalismo y de­
mocracia, es por 1.0 que decimos que no nos intimidan, 
por mas que nos conduelan, las amenazas de sagastinos 
y fronterizos.

SECCION ORC5AL.

etapa. ¿Qué ¡ (l) Véase el núm. 114.

(íHaceta de ayer.)
f*or él ministerio de la Guerra sa publica el siguien­

te estracto de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acéíca del movimiento car­
lista:

Provincias Vascongadas y;Navarra.—L.a facción Ve- 
lasco y Yaropa ha avalizado has,ta las cercanías de Man­
zanos, donde se hallaban detenidos dos trenes por estar 
cortada la línea telegráfica.

Las noticias de Navarra soto refieren movimientos 
de las columnas,

Cas1¡i(la la Nueva.—La facción Bermudez en mal es­
tado de hombres y caballos se ha fraccionado, dirigién­
dose Briones cou 20 hombres sobre Puerto Merjaiiza, y 
el resto se ba iut rnedo en lo» montes de Toledo en di­
rección du Navajo, siendo perseguidos por el tenienté 
corou 1 Pastor dé la Guardia c;vil.

Ea Oátuiuñi uo ha tenido lugar ningún eHCuentro; 
reinan.lo liauquiiiJad en e: resto de la Poninsula.

P o r  el ministerio de Gracia y Justicia se puhliíaa, 
Con fecha 13 de Junio, losidei'retos siguient«»s.

f Admitiendo la dimisión que de los cargos de presi- 
deute del Consejo de miuisti us y mmistro ce la Guerra 
ha'presentaló el espitan geuerál de Eejercito ü. Fran­
cisco Serrano y Domínguez, duque de la torre.

La Iberia no da ocho dias de vida al ministerio; 
describe su agonía y la enfermedad de que muere 
eu un artícu o en que ni se cuida de encomendarle 
el alma.

La Iberia  principia á tener razón desde que vé 
las cosas por el prisma de los desengaños.

«El ministerio, dice, está herido de muerte, y por 
cierto que lo sentimos, porque seria bien triste repetir 
la vulgar especie: «Apenas naciste cuando espiraste.» 
Si; una desgracia seria, desgracia inmensa para los que 
amamos de veras las libertades públicas y las conquis­
tas de Setiembre, que hoy abandonarán el poder los qua 
hace cuarenta y ocho horas le ocupan por sorpresa, sin 
que cayeran hundidos bajo el peso de su descrédito y 
de su impotencia paia resolver los árduos negocios del 
Estado.

Pero,—forzoso es confesarlo, por mas que dolor nos 
cause tamaña confesión,—el ministerio está herido do 
muerte, y á ello han contribuido dos sucesos de índole 
opuesta, pero de suma importancia y gravedad: la se­
sión de la alta Cámara y la manifestación oficial verifi­
cada ayer; tarde; que mas daño hacen los amigos oficio­
sos que los leales adversarios.»

VARIEDADES-

1.A C A R I D A D .  (1)

Si oyes crugir el cañón, 
cuyo eco terrible zumba.

(1) Leída en el teatro de Novedades, la noche del 3B 
de Mayo de 1812, eu una función á beneficio de las am­
bulancias de guerra.

Ayuntamiento de Madrid
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cual voz que llama á la tumba, 
exenta de compasión; 
si son tus ojos testigos 
de esos rencores tiranos 
que hacen.'ser á los hermanos 
implacables enemigos, 
perdona á la humanidad 
por tan negra desventura, 
que al lado de esa locura, 
hallarás la caridad.
Flor hechicera y lozana, 
que Dios en el alma imp^ îme, 
que no hay amor tan sublime 
cual la caridad cristi mal 
Flor sin mezcla de veneno, 
qne haciendo de amor acopio, 
olvida el peligro propio, 
por mitigar el ageno.
En el fragor de la lucha, 
cuando la muerte se mece 
aterradora, aparece, 
y su santa voz se escucha. 
Busca el dolor en su anhelo 
con pasos siempre constantes, 
y de sus ojos amantes 
brota un raudal de consuelo, 
y al que mas sufre prefiere, 
y á Dios por todos implora 
y da consuelo al que llora, 
y da una cruz al que muere! 
Que son sus bellas preseas 
paz, amor, llanto y consuelo! 
Flor que descendió del cielo! 
Caridad!... Bendita seas!

Manuel G. Rentero.

E F E M E R ID E S -

d ía  17 DE JUNIO.

391. Publicación del Código teodosiano.
1381. Batalla naval de Saltes entre las galeras por­

tuguesas y las de Castilla, quedando estas vence­
doras.

1486. Carta autógrafa del rey Fernando el Católico 
á la ciudad de Sevilla, participándole haber tomado á 
los moros la villa de Monclin, después de haberle puesto 
cerco.

1543. Hácese la primera aplicación del vapor á las 
máquinas por el español Blasco de ,Garay, espitan 
de mar.

Propuso al emperador y rey Cárlos V un ingenio 
para hacer andar las naves y embarcaciones mayores, 
aun en tiempo de calma, sin necesidad de remos ni ve- 
lámen, á pesar de los obstáculo y contradicciones que 
esperimentó este proyecto; el emperador convino fen 
que se ensayara, como en efecto se verificó en el puerto 
de Barcelona á presencia del emperador y de su hijo 
Felipe II. Nunca quiso Garay manifestar el ingenio 
descubiertamente, pero se vió al tiempo del ensayo que 
consistía en una gran caldera de agua hirviendo, v en 
unas ruedas de movimiento colocadas á una y otra ban­
da de la embarcación. La esperiencia se hizo en una 
nave de 200 toneladas.

1718. Después de la pronta y fácil conquista de la 
isla de Cerdeña, el rey Felipe V de España resolvió

apoderarse de la Sicilia. Un ejército de 30,000 hombres 
se aprestó para esta cspedicion, cuyo mando fui con­
fiado al marqués de Ledé. Se embarcaron en Barce­
lona.

1738. Fundación de la Academia de la Historia de 
M adrid.

1744. Acción de la montaña de la Fayola ganada por 
los españoles á los piamonteses.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Versalles 13, retrasado.—Asamblea nacional. So 

aprueba un proyecto de ley autorizando á la Cámara 
de comercio de Burdeos para realizar un empréstito 
de 3.500,000 francos, con destino á la construcción 
de un dique flotante en aquel puerto

Continuando el debate sobre el proyecto de ley de 
reclutamiento del ejército, se desechan varias en­
miendas.

El ministro de Instrucción pública dice que los pro­
fesores serán instruidos en el manejo do las armas 
tanto como sea posible en los seis meses quo forzosa­
mente deberán pasar en las filas del ejército.

Brest 1 3 .-A la una de la tarde ha salido, con 
rumbo á Nueva Caledonia, el trasporte de guerra 
cGuerriere» conduciendo un gran número de conde­
nados por los sucesos de la Commune.

Versalles 13, noche (retrasado).—Asamblea nacio­
nal.Continuando la discusión del proyecto de ley de 
reclutamiento del ejército, se aprueban los artículos 
38, 39, 40 y 41, que tratan de la duración del servi­
cio militar y de la distribución de la quinta.

Al tratarse del art. 42 que concede algunas ven 
tajas á los soldados que sepan leer y escribir, el señor 
Lorgeral acusa al Sr. Thiers, diciendo que profesa 
doctrinas subversivas y que se propone favorecer 
la república radical.

El presidente de la Asamblea, Sr. Grevy, llama al 
orden al orador y le obliga á esplioar sus palabras. 

Paris 14.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés á 56.
El 3 por 100 id. á 87,05.
El íeterior español, á 25 li2.
El exterior Ídem, á 30,55.
Lóndres 14.—A primera hora se hacia:
El 3 por 100 español á 30 5i8.
El portugués á 43 li4.
Bruselas 14.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á 28 3i4.
El portugués, á 41 1(4.
Ginebra 1 4 —Se ha acordado que sean secretas 

las sesiones del tribunal arbitral encargado de resol­
ver la cuestión del «Alabama.»

Versalles 14.—Asamblea nacional. El Sr. Belcas- 
tel apoya una enmienda al proyecto de reclutamien­
to del ejército, pidiendo que se establezca en él el sis­
tema de sustitutos.

Ei ministro de la Guerra declara que el gobierno, 
de acuerdo con la comisión, no admite la sustitución 
en manera alguna.

La enmienda del Sr. Belcastel es desechada por 
547 votos contra 38.

El lunes continuará la discusión pendiente.
Lisboa 14, tarde.—A las dos la madrugada de hoy 

ha estallado un horroroso incendio en una manzana 
de casas de la ciudad baja, rúa de Prata, el cual ha 
sido ya dominado.

El rey y todas las autoridades acudieron al sitio 
del siniestro.

Las pérdidas se calculan en 400 contos de reis.
Ha entrado en este puerto uia escuadra norte­

americana, cempuasta de tres fragatas y tres cor - 
betas.

Fabra.*

GACETILLA.
Se proyecta constrnir en Lóndres , cerca del

puente llamado de los Frailes Negros, un suntuoso ho­
tel por el estilo del Grand-Hotel de Paris y de los de 
Nueva-York, donde podrán entrar á cubierto los car­
ruajes, donde habrá grandes salas de conversación, de 
lectura, comedores espléndidos, salas de baños y de bi- 
llar, cosas todas muy poco comunes aun en los mas cé - 
lebres hoteles de Lóndres. Pero los estranjeros no en­
contrarán ninguno tan elegante, y sobre todo, tan ba­
rato, como el que hallaron dos jóvenes novios ingleses, 
que ree.entemente quisieron visitar á Berlín.

Marchaban, en busca de una buena fonda por el 
boulevart de los Tilos, cuando leyeron en un soberbio 
edificio el letrero Hotel Rützi'íDille, Gústales su aparien­
cia, y aunque el portero, ricamente vestido, no habla 
francés ni inglés, los conduce á unas lindas habitaciones 
que los dejan encantados. De la manera que les es po­
sible, dan la órden al que toman por mayordomo, de 
que comerán á las cinco, y en efecto, dos criados de pri­
mer órden les sirven una comida deliciosa con los mejo­
res vinos del Rhin y de Europa.

Por la noche, el matrimonio, al ver las magníficas 
pinturas que adornan sus salas, temen que la cuenta 
sea enorme: la piden al dia siguiente, pero en vez de 
ella les sirven un almuerzo aun mas escalente. Impa­
cientados ya y temerosos reclaman la presencia del que 
creyeron mayordomo del hotel, y entonces se presenta 
el mismo príncipe de Ratziwille,- que se les descubre, y 
que es el dueño de aquel palacio que han tomado por 
hotel. El principe, muy agradecido á la hospitalidad 
que ha disfrutado en Inglaterra, quiso aprovecharse de 
la confusión de los jóvenes viajeros para hacerles este 
obsequio, y les rogó permaneciesen tres días mas en su 
morada.

En nn teatro  casero:
La dama.—Al estremo de esa galería diviso una luz 

que viene con un hombre en la mano.
El galan.—¡Cíelos! ¡muerto soy! mi rival llega.
La dama.—El es, le reconozco, es el vivo difunto del 

padre de su retrato.
El barba (Entrando).—De rodillas, y pedid que sus 

perdone.
El galan.—Tu perdón que lo conozgo, ni le merez­

co, ni le apetezgo. •
La dama.—¡Cas cucho!
(Cae el telón.)
El teatro se viene abajo á fuerza de aplausos.
Pocos casos como el siguiente se conocen en la es - 

cena española.
Victoriano Sardón, autor dramático francés, ha re­

galado ála actriz Mlle. Antonina, que desempeña el 
principal papel en una de sus comedias, nada menos 
que una casa decampo.

Nuestras actrices no podrán contar, seguramente, 
con obsequios de esta índole; verdad es que nuestros 
autores dramáticos, la mayor parte, no se hallan tan 
desahogados que puedan hacer regalos de esta especie.

Pildoras Holloway.—Constituciones robustas.— 
Cuando por efecto de I0.5 escesos, la negligencia, ó del 
haber estado espuesta á las vicisitudes del tiempo se h.a 
debilitado la organización humana, estas píi.ioras re­
mediarán el mal. Tomadas con arreglo á las instruccio­
nes impresas de que va acompañada cada caja, ellas 
ejercen una influencia tónica maravillosamente benótica 
en todos esos casos de debilidad de loa nervios que dis­
minuyen tanto la energía vital y producen tanta irre­
gularidad en la circulación. Las pildoras de Holloway 
mejoran el apetito, fortalecen la digestión, regularizan 
el hígado y remueven dulcemente el entorpecimiento de 
los iutestinos. Este medicamento es á propósito para los 
pacientes de todas edades y costumbres. Un convale­
ciente escribe lo siguiente:

«Para ser apreciadas las píldoras de Holloway solo 
necesitan ser conocidas. Durante muchos años busqué 
en vano un remedio para mis padecimientos y fui debi­
litan lome de dia en dia; pero cuando di principio al uso 
del medicamento á que me he referido, no tardé en res­
tablecerme.»

BOLETÍN RELIGIOSO.

Saute dal dia.
San Juan Francisco de Regis, Santa Julita y San 

Quirico, mártires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en el 

oratorio del Caballero de Gracia, donde por la mañana 
habrá misa mayor y sermón que predicará don Manuel 
María Menendez, y por la tarde eu los ejercicios de la 
novena del Santísimo Sacramento predicará D. Gregorio 
Montes.

La arcbicofradía sacramental de la parroquia de San 
José celebra la fiesta anual al Santísimo Sacramento 
con misa solemne y sermón que predicará el P. Cipria­
no Tornos y por la tarde saldrá la procesión de Minerva 
por el distrito de la feligresía. '

Tambii.n las sacramentales de San Justo, Santa 
Cruz y San Millan celebra en esta parroquia ¡a función 
de instituto á Jesús Sacramentado con misa mayor y 
sermón que predicará D. Manuel Pedroso, y por la tarde 
se cantarán completas, terminando con procesión de vi­
sita de altares y reserva.

En la iglesia de monjas de la Latina se celebrará á 
San Antonio de Pádua con misa mayor, >raiifiesto y 
sermón que predicará D. Angei Greño, y por la tarde 
después de completas se hará la visita de altares y la 
reserva.

En la p.irroquia de San Justo se celebrará función á 
los Sagrados Corazones de Jesús y de María, con misa 
mayor, manifiesto y sermón que predicará D. Mariano 
Tagüe.

En el Cármen Calzado se celebrará la función prin­
cipal á Santa Rita de Cásia, y predicará en la misa ma­
yor D. Enrique de Rivera y Palma, y por la tarde se 
cantarán completas y procesión de reserva.

Terminan las novenas de San Antonio de Pádua, y 
predicarán: en San Francisco el P. Montalvan en la misa 
mayor, y por la tarde en los ejercicios D. Mariano Ya- 
güe, y en Santa María será orador D. Jaime Cardona.

Continúa en Capuchinos la novena de San Antonio 
de Pádua, y dirá el sermón el Sr. Cardona en la misa 
mayor, y por la tarde en los ejercicios D. Gerónimo Lló­
rente.

Sigue cclebráudoae la noveaa de Nuestra Señora de 
la Salud en Santiago, y será orador par la tarda D Ca - 
yetano Ginrimez.

Visilide la córte de M m a.-Nuestra Señora del 
Carmen en su igleeia ó la del mismo título ea Siu 
Jase.

ESPECTACULOS.
TEATRO CIRCO DE MADRID.-A las ocho y 

día.—Función 28 de abono.—T. 2.“ par.—D Cárlos. 
i t e a t r o  de  v e r a n o  (Paul.)—.V las 9.—Por la 

profe.sora doña Elisa de Limiñana: Juegos de prestidi-
j gitacion.—Cuad os disolventes.—Figuras de moviraien-
■ to y estrellas cromotrópieas.I SALON ESL.WA (Pasadizo de San Ginés)._A las
j 8 1¡2.—Antón Perulero.—Las cajas de cerillas_La

tapa de cuello.—Beethoven.
CAPELLANES.—A las 8 li2.—Revista de Madrid, 

Un viaje al centro de la tierra.—El hijo de su padre'. 
—Un tio en Indias.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—(Teatro de vera- 
no.)A las 8 1¡2.—El príncipe Lila.—La Flamenca —In­
termedio por la banda militar.

LA JUVENTUD MADRILEÑA.—(P<.seo de la Cas­
tellana )—Esta sociedad celebra gran baile campestre de 
6 de la tarde á 10 de la noche.

CIRCO-TEATRO DE PRIOE.-A la 5 y á las 9.— 
Variadas funciones de ejercicios ecuestres y gimnásti­
cos, en la que tomarán parte los dos indios Rajar v 
Samjó.

PLAZA DE TOROS.—A las 5 lj2.—Décima corrida. 
Se lidiarán seis toros: dos de Miura, dos de Concha y 

Sierra y dos de Lafitte, que serán estoqueados por Ca­
yetano banz, Rafael Molina y Salvador Sánchez.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 15.

FONDOS PÚBLICOS

Rent. perp. del 3............................... .
Id. pequeños.....................................
Renta perp exterior.............
Billetes hipotecarios.................] i * i ]
Id. del Banco de Castilla......... .
Bonos del Tesoro...................
Resg. C.“ Deps...........................

CAERT.S. Y 80CIEDADB8.
Abril 1850 4.000.............................
Agosto 1852 de id....................!!'.!!!
Obras públicas 1858.............
FKERO-CARHILES.—Obligacs.' 2.000 '
Id. de 20.000.....................................
Banco de España...............

ÚLTllíOS FRR0I08

del 14

27-35 
27 40 
32 55 

102-60 
00-00 
74-60 
83 00

00-00 
00-00 
00-07 
54 15 
53 80 

187 00
CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f. 
I’triíi á 8 d. v....... 48 85 

5-11

de 15.

27 40 
27-40 
32 70 

102-50 
00-00 
74-60 
83-35

00-00 
00-00 
00-00 
54- 50 
54-10 

187 00 ,

MADRID.

48 85 
5  11

ríEj'-í.-.'-aíx.,

Imprenta del Indicador dk i.ós Caminos dk Hiysa 
Costanilla de los Angeles, 3.

rriTMinniwnii mm

SECCION. DE ANUNCIOS.
L A  V U L N E R I N A .

Cura todas las heridas, cortaduras, rasgones, contusiones, quemaduras, morde luras. 11a- 
antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desaparece 

toda fetidez. Ataca las hemorragias, neutraliza las picaduras de insectos venenosos, moscas 
perniciosas, abejas, avispas, mosquitos, arañas, escorpiones y otros 

PARIS: Pliilippe y compañía, 24, reue d'Eoghien.
loo Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor á 10 rs. Sres. Mora­les Frera, D. Martínez y P. García. (3 555 j

ALCOHOL ATURA DE ARNICA DE N. D- DES NEIGES
(NTRA. SRA. BE LAS NIEVES.)

Este medicamento produce los mejores efectos los ffolpes,/racínras, contusiones, dislocacio- 
es y para los vahídos que prouieneu de grandes emociones.—Es tal la eficacia de esta excelente 
preparación, que en Francia ha obtenido mucho éxito y se vende en todas las farmacias.— En 
brancia, el frasco 2 fr., en España, 10 r s —En Madrid, por mayor. Agencia franco-española. 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. -i » . j

LEAU CORDILIERESO E N T I F R I C E RECKT,! INDIA.

U to  I I  I I m  i  h b  i  i  L bSv  doloret demueiat y las
tftenonet dt la boca-, tu empleo diario J el de losPO lV O S S E N T a iF lC O S  B E BAS C O K O II.- 
IM IA S , precar* j  hace desaparecer para siempre*» los etiragot de la carie». — üeposilo, 6<, rué Hauteville, 
Ptrit. flaTiD», S « ri j  C“ , droj. Etpiñ». í(¡r mayor, Ageocii franco-española. Sordo, 31, Madria.

Por menor. Sres. Borrell, Morales. Erera, Martínez, Ocafia, Escolar y  Ortega (A. 3045.)

Colorete y blanco de María Anloniela.
Fábrica de Martin, hijo, proveedor privilegiado de la reina, da las emperatrices Josefa y

como délas cortes extranjeras. Oasa fundadae n 1760.
cútEstos lyoductos, los únicos mencionados en la exposición universal de 1867, comunican al 
cutis una frescura deliciosa, conservando su juventud en vez de alterarlo.

En París, Martin, Jils, 4A.̂ ,T\í.e¡ San Honoré. En Madrid, Agencia franco-española. Sor­
do, 31; por menor, á 46, 64 y 100 rs. sus depositarios de Madrid y provincias. A 2.51

DE EXTRACTO HIDROALCOpÓLITO ESTEREADO DE CUBEBA DE DELPKCH 
FARMACEUTICO, 23, RUE DU BAC, PARIS. ’

Dmz años hace que le usau con éxito MM. Bergeron, Bouchut, Demarquay Ricord miem 
bros de la Academia do Medicina y un gran número de médicos de los hoJpitales dé París 
contra las anginas diptericas, la blenhorragia, el catarro de la vejiga. ^ ’
I B “Sr®® ô*'“ *,‘J®.S'̂ Gcaruro, para ios niños, contra la diptesia y el cruv Ver

el Boleta Terapéutico, Marzo, Abril, 1870.—Precios: cápsu!as,28 rs.; saccaruro l i  rs
En Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31.—Por menor, Sres’ Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. mouor, ores, moreno

NO MAS Ca bello s  bla n co s .—Agua de sa- 
- „ --------------------------------------------- -les, producto perfeccionado, 44 y 30 rs

Este producto sublime vuelve pya siemjire á los cabellos blancos y á la barba su color nri
«• lavaduras-Progreso, inmenso éxito g a r a S  por f f  sá l 

les, pert. quim.,3, rué de 1 aris.—Madrid, Agencia franco-española, 31, Sordo sirve los 
QKTCíe.' Plscolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales, D. Martínez y

PÍLDORAS \ llilCE iW O  HOLLOWAY.
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo ori­
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutraliz^a con el uso de las Píldoras Hulloway, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
rep lanzar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
y los rinones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
eiDplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en ios opús­
culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamento!

Ungüento  h o llo w a y .
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des asimilitivastan estraordiuarias que, desde el momento en que penetra la san- 
~re, forma parte de ella; circulando con el finido vital espulsa toda partícula mor­
bos», refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
todo genero. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reu­
matismo, la gota, la neuralgia, el tie-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
mondo entero, y por su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimientoi 
central, 244, Strand, Lóndres.

LA MODA ELEG A N TE IL U ST R A D A ,
PERIÓDICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
; jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras qne deseen conocerlo se les remite gratis un número, 
D por via de muestra, pidiéndole á su administración. Carretas, 12, prin- 
f) cipal, Madrid.

Ln provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y Americana.
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E L  E C O  » ' = E S P A N A . |
PERIODICO MODERADO ^

Se publica todas las mañanas, escepto los lunes y grandes festi-M 
dades del año.

Véanse los precios de suscricion á la cabeza del periódico.
C'a’.'.Kk:

LA IIUSTSACIOIIISFASOLA
Y AMERICANA. '

Este periódico en el poco tiempo qne cuenta de existencia ha logrado cap- „ 
tarse las simpatías del público ilustr'ado, pues en él aparecen siempre las cl 
jwimeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
gratis. Dirigirse á 1.a administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos correspon.sales de La Moda Elegante Ihustrada.
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Uciiailaile la Sociedad de Ciencias indos. Paris,
NOMASCABELLOSBLRNCOS

»i e l .iiivoc;ki\'i ;
Téiníura por escelencia 

De DICQUEMARE atné, 47 
place de l’H4tel-de-Ville! 
Kouen (Francia).
Para teñir al n iin n te  de 

todos coloreo los cabellos 
^  y la barba sin peligro para la

MCqiCTARE •*“ Soperlor
a  todao loo oosdao haolo

J ^ H I I I l i o y .  — Paris, 14, rué d’En-
ghien.--Madrid,Agencia franco-españolt.Sordo, 31, — Por menor.

Señores Caldrono, Clement, Borgéi 
Get Duguet v Villalon. *

CAFES MOLIOOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.
TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Qüiflce años de oombradía y soperioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

¿Ouercis aprender á escribir los
caractéres de letra esiiañola, inglesa, redondilla, gótica, 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universaly hablar 
con loa dedos? Oomprail «1 Pequeño tratado teórico prac­
tico de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma­
drid, en as librerías de lioig, L' pez, M^ya, Cuesta, 
Olamendi y Hernanlo, quienes lo manaan franco á pro­
vincias por 13 sellos de 50 milésimas.

LA. E L E G A N C IA .
Nuevo ob rad o r de ro p a  b la n ca , ca le  de F u e n c a r-  

ra l, núm . 19 y  21, en tresuelo  derecha.
En dicho establecimiento se confecciona toda clase 

de ibra para señ jra.s, caballeros y ni ños.á precios equi 
tativos, se hacen equipos de todas clases y se recibei 
encargos, los cuales se sirven con la premura que 
exija.

>en
se

PARA CABALLEROS.

Camisas á la medida, de 28 r.s. en adelante. 
Calzoncillos de todas clases y precios. 
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

agua Ubi z NOBL.
Infalible para restablecer el color de los cabellos re-

“e^r^ d ®“®taño , rublo ó

peügro.^ * * alguno, sm preparación , sin olor y sin

Frera, calle del
Carmen, 1, esquina a'la de Tetuan.-Precio, 40 rs.

Camisas.
PARA SEÑORAS.

Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisús.

Escotes y demás artículos de novedad.

Se acaban de recibir de Paris modelos de sombreros 
de ultima novedad para »eñoras y niños.

Vinos del reino j  extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central eu Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6,

T/
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Ayuntamiento de Madrid




